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E D I T O R I A L 

Pero... ¿van a seguir 
las cosas así? 
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Volitemos a insistir una vez 
más sobre el mismo tema, ya 
que es necesario y sobrado mo­
tivo hay para hacerlo, sobre 
todo por el cada vez más alar­
mante síntoma que va tomando 
el- cariz de ciertas cosas o he-
chos, que amenazan con un 
verdadero caos taurino.-

No había que decir que nos 
referimos a la plaza de Ma­
drid ; pero, por si acaso, cons­
te así, antes de entrar de lleno 
en la materia de estas líneas, 
cuyo texto va trazado y dedi­
cado, con el más sano propó­
sito de que sirva a modo de 
voz que sea alarma y protesta 
a la vez, con el exclusivo fin 
de que a quienes incumbe es­
cucharla se den por aludidos 
—por muy opaca que tengamos 
la voz, nosotros somos tan ilu­
sos que ya nos figuramos que 
las páginas de TA UROS ha­
rán bien de eco, siendo capaz, 
por tanto, de irla transmitien­
do hasta llegar hacia donde 
pueda ser recogida con la, si 
no toda, suficiente sonoridad 
como para ser oída... ; si bien 
no podemos asegurar sea re­
cogida — y, en consecuencia 
—y conciencia—, comprendan 
de una vez que ¡ las cosas no 
pueden seguir así! 

¿ Qué va a ser de la plaza de 
toras de Madrid ? 

El otro jueves se organizó y 
celebró una corrida de toros 
extraordinaria en la que, a pe­
sar de que el cartel ofrecía su­
ficientes alicientes, la afición 
no respondió como* venía res­
pondiendo, con sorprendente 
asiduidad y cantidad—dicho 
sea esto hablando con entona­
ción y significación clara y 
sincera—, en esa proporción, 
sino que más de la mitad brilló 
por su ausencia, ofreciendo el 
flamante y monumental tauró­
dromo un aspecto de vacío de­
solador que, en verdad, resta­
ba de la necesaria animación 
a la fiesta a celebrarse..., aun­
que luego resultara—debido a 
que el elemento toro por su in­
significancia y bravura permi­
tió que los toreros se lucieran 
—la má^ amena y divertida 
'de las corridas. 

Dato ese, el de que la plaza 
se viera tan falta de público, 
muy significativo ; que por si 
no fuera lo bastante para ha­
ber comprendido, sobre todo 
para aclarar o salvar dudas res­
pecto a cierta justificación del 
por qué no se llenara la plaza 
«por aquello de que al fin y al 
cabo se trataba de una corrida 
dada en día de trabajo», vino 
el día festivo, el domingo, con 
la celebración de la primera 
corrida de abono, y ¡ la plaza 
ofreció, si no igual, muy pare­
cido aspecto de desanimación ! 
Y esto con la. circunstancia 
agravante de que figuraba en 
el cartel uno de los toreros que 

alcanzara gran éxito precisa­
mente el jueves anterior. Y pa­
ra que las cosas se pusieran 
aún peor, para que las gentes 
—el público, la afición—se re­
traigan todavía más, el resul­
tado de la susodicha corrida de 
abono—de este abono de la pla­
za de Madrid que nos las pro­
mete t a n poco felices—fué 
exasperantemente aburrido, por 
su abrumadora monotonía, de­
bido—justo es reconocerlo y 
consignarlo así—a las pésimas 
condiciones de los toros a li­
diar ; y, naturalmente,'a la po­
ca voluntad o decisión de los 
toreros—también es justo de­
cirlo—, quienes no se esforza­
ron gran cosa por salir lo más 
airosamente posible, siquiera 
porque los que acudimos a la 
plaza en algunos instantes nos 
saliéramos de ese sopor en que 
nos habíamos sumido, al sen­
tirnos tan aburridos, hasta lle­
gar al final del desdichado fes­
tejo ( !), en el que incluso creí­
mos precisaríamos de alguien 
que nos viniera a decir : «¡ Eh, 
que ha terminado ya la corri­
da \». 

Para mayor colmo de nues­
tras decepciones de pacientes 
e ilusos aficionados concurren­
tes asiduos de la plaza de Ma­
drid, nos enteramos después de 
que en cualquier plaza, menos 
en la (muestra», se hace, se 
pone en juego lo que «hay que 
hacer»—por parte de la Em­
presa, principalmente ; por la 
de los ganaderos, después, y 
hasta por la de los toreros—pa­
ra que el aficionado se divier­
ta, se distraiga al menos, ya 
que no llegue a lo niás elevado 
de su esparcimiento, como lo 
es la diversión, el solaz, el en­
tusiasmo. .. 

Y esto, ¿cómo?... Sencilla­
mente, no promoviendo pleitos 
ni cuestiones partidistas o per­
sonales, sino tratando «única 
y exclusivamente», de atraerse 
y servir a la afición: contra­
tando ganado que ofrezca ga­
rantías ; organizando carteles 
de selección ; no explotando 
desmesuradamente al aficio­
nado..., etc. 

¿Sencillamente? Palabra és­
ta que no llegan a comprender 
la Empresa de Madrid ni quie­
nes frente o contra ella están, 
ya que vienen complicando las 
cosas de tal manera que se va 
hacia un caos taurino trascen-

*dente, si no se pone un pronto 
y eficaz remedio o solución. 

Mientras tanto, ¡ siga la afi­
ción aburriéndose en Madrid, 
y en \lsla Alegre y Tetuán 
—sin ir más lejos—divirtién­
dose ! 

Pero... ¿es que van a seguii 
las cosas así? X 

Manuel y José Mejías, h - J 

manos «Bienvenida», mo­
mentos antes de hacer el 
paseíllo, con gesto serio, 

como su toreo... 

Manuel y José Mejías Ma­
nolo y Pepe, familiarmente así 
conocidos por la afición y, más 
todavía, por tratarse de lidia­
dores muy jóvenes, por Ma­
nolita y Pepito, aunque no sea 
esto ya tan adecuado, tratán­
dose de una cosa tan «seria» 
como lo es el ser «matador 
de toros», y menos aún pol­
la seriedad de sus personalida­
des respectivas en el toreo, que 
no tienen nada de insignifican­
tes como para que resulte 
apropiado la aplicación de 
esos diminutivos, por muy fa­
miliar y cariñosamente que se 
utilicen—; Manuel y José Me­
jías, hermanos «Bienvenida» 
—ellos no han admitido aque­
llo de «primero», ni «segun­

do»—. son, a no dudar, un 
par de excelentes toreros, en 
la más amplia acepción de lo 
que por esto debe entenderse. 

Desde muy niños comen­
zaron a evidenciar estaban 
inoculados del virus de la afi­
ción hacia los toros—la san­
gre torera que por sus venas 
bullía, pronto dio quehacer, 
¡no en balde son descendien­
tes directos de un gran torero, 
de aquel famoso Manuel Me­
jías, a quien se le bautizara 
con el apodo de «el Papa Ne­
gro1» !—, como fiebre incura­
ble que les dominaba... ¡Que­
rían ser toreros..., y había que 
dejarlos que lo fueran! 

Ya lo son, ¡y buenos! 
En principio formaron pare­

ja, logrando y sumando éxi­
tos unidos siempre. Hasta que, 
hechos matadores de toros, se 
separaron. Y hete aquí que 
otra vez han vuelto a unirse 
para, como en las primicias de 
sus pasos y definición en el 
toreo, formando pareja, jun­
tos, dar tardes de lucimiento, 
de grandeza, al espectáculo 
taurino—la fiesta de los to­
ros—, donde ambos, cada 
cual con su valía de lidiadores 
excelentes, ir, con caracteres 
más acusados, definiendo y 
consagrando personalidad de 
gran relieve, para bien del to­
reo. 

El uno—Manolo—, alegre, 
variado, bullicioso, valiente, 
como lidiador que reencarna 
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Manuel «Bienvenida» en un natural izquierdista, «frenando» 
mandando en el toro 

a la perfección aquella escue­
la sevillana del toreo, que con 
tantos adictos contó y cuenta. 

El otro—Pepe—, más se­
rio, más concienzudo, más so­
segado, con un estilo cada vez 
mejor depurado y con una su­
ficiencia meticulosa, encarnan­
do el toreo rondeño clásico. 

Así, Manolo y Pepe «Bien-

vo valer, representativo de 
las dos escuelas esenciales y 
potenciales del toreo, pueden 
dar, con la ratificación conti­
nuada de felices y positivos 
éxitos, aquí y allá tardes de 
gloria para ese espectáculo 
que, cuando sus protagonistas 
saben impregnarlo de las más 
características notas suyas 

Pepe «Bienvenida» en un lance de capa, con el que evidencia su 
estilo, natural y sabio, pero ma ndón 

venida» han podido formar 
una pareja de lidiadores que in­
teresan y saben satisfacer los 
gustos y exigencias de la afi­
ción toda, porque con las de­
mostraciones de su respecti-

arte, dominio, valor, a legr ía , 
facilidad, emoción, variedad, 
suficiencia...—, luce de modo 
y manera imponderable, ha­
ciéndolo incomparable, único 
¡la fiesta de los toros! 

Nos h a n dicho... 
...que sigamos en el plan en 

que nos hemos puesto, pues, 
aunque esté mal el decirlo, 
entre la afición tenemos un 
ambiente que para- sí quisie­
ran muchos de los que nos vi­
tuperen y nos tañen de Don 
Quijotes. 

...que hay un lío tan gran­
de entre toreros, empresarios 
y ganaderos con respecto a la 
plaza de Madrid, que si no 
se pone pronto remedio se ve­
rán cosas muy desagradables 
para todo buen aficionado. 

...que el próximo día 15 el 
señor Escriche, al cual le si­
gue sin doler el dinero que 
pierde en beneficio de la fiesta, 
organiza una corrida que no 
dejará nada que desear, pues 
se lidiarán toros de Pablo Ro­
mero, para La Serna, Gallar­
do y Garza. ¿ Hay quién dé 
más ? 

...que se agotan nuestros 
números y que no se encuen­
tra uno al día siguiente de su 
salida. ¿ Cómo no ha de ser 
así ?, si vamos en pro de la 
fiesta y en defensa del aficio­
nado... 

D. F. 

se pide ib cruz de Bene­
ficencia para un enter-
mero que se presto a dar 
su sangre al infortunado 
banderillero "Joseie" 
VALENCIA , 7.—En la se­

sión celebrada hoy en la Di­
putación Provincial, el diputa­
do gestor director del hospital, 
don Leopoldo Serra, ha pre­
sentado una proposición para 
que la Corporación pida al 
Gobierno conceda al enferme­
ro del hospital Santos Carras­
co Molina la cruz de Benefi­
cencia, en recompensa a su al­
truista ofrecimiento de pres­
tarse a dar su sangre a sus se­
mejantes. 

Este enfermero es el que úl­
timamente se prestó a la trans­
fusión de sangre para el in­
fortunado « J o s e l e » , siendo 
con ésta la decimosexta vez 
que ha efectuado tan humani­
tario rasgo con altruista desin­
terés. 

N a d a más cierto que esto: l a 
fiesta de los toros es espectáculo 
p o p u l a r . 

S i n embargo, ¡ l a s cosas!, es l a 
más c a r a de las fiestas, porque. . . 
¡ lo que es de populares los pre­
cios que r i g e n p a r a poder asist ir 
a e l la no tienen absolutamente 
nada ! 

Sacamos esto a colación, p r e c i ­
samente, por ser quizá uno de los 
momentos más oportunos, y a que 
con l a nueva p laza de toros de 
M a d r i d nos hemos l levado l a más 
grande de las decepciones, puesto 
que supusimos que con tan m o n u ­
m e n t a l tauródromo el i r a ver los 
toros sería a c u d i r a uno de los es­
pectáculos más económicos.. . Pe­
ro sí, sí . . . ' 

A pesar de no haber ocurr ido 
esto, s in embargo, l a E m p r e s a h a 
hecho y viene haciendo a larde de 
b a r a t u r a en el precio de las loca­
l idades, p a r a quienes no se h a ­
y a n detenido en hacer estudio 
comparat ivo de lo que en otros 
t iempos costaba i r a los t o r o s — b i e n 
es verdad que eran otros esos 
t iempos, en que los toreros, p r i n ­
c ipa lmente , cotizaban a más bajo 
coste los haberes de sus actuacio­
nes—. M a s de esos tiempos a és­
tos, poco a poco, r a r a h a sido l a 
temporada—sobre todo desde que 
se d ieron comienzo a las obras de 
l a nueva y m o n u m e n t a l p l a z a , en­
c l a v a d a en ese absurdo l u g a r de 
l a b a r r i a d a de las V e n t a s — e n que, 
paulat inamente , no i b a n elevándo­
se los precios de las loca l idades , 
quizá—mejor dir íamos: sin duda 
alguna, asegurando, y a que l a rea­
l i d a d lo h a confirmado—-con v i s ta 
a que cuando se h i c i e r a uso de 
l a n u e v a p l a z a no se t u v i e r a que 
rebajar e l coste de los bil letes en 
l a proporción adecuada, sino que 
así, hábilmente aumentándolos, a 
lo sumo lo que podría suceder es 
que v o l v i e r a n a reg ir los c o r r i e n ­
tes... 

¡ N o ha sucedido n i s iquiera eso, 
y a que los precios que se h a n fija­
do en el bi l letaje de l a n u e v a p l a ­
za v ienen a ser, poco más o me­
nos, los mismos que los de l a an­
t i g u a ; y n i que decir tiene se apro­
x i m a n lo más mínimo a aquellos 
que r i g i e r a n antes de procederse 
a l a hábil ( ?) elevación p a u l a t i n a 
a que nos hemos referido ! 

E s t o no lo decimos por decir , 
exagerando o desfigurando con 
nuestro modo de ver en l a apre­
ciación, sino que nos remit imos a 
los pruebas p a r a que se deduzca 
y compruebe si tenemos p no ra­
zón.. . 

H e m o s de comenzar por decir 
senci l lamente esto, que es por sí 
argumentación suficiente: si l a 
v i e j a p l a z a tenía capac idad p a r a 
13.013 espectadores y l a n u e v a , 
doble, lo lógico se,ría que el pre­
cio fuera exactamente l a m i t a d . 
¿ N o es eso ? 

A p r i m e r golpe de vista en- l a 
apreciación, parece eso n a t u r a l , 
l ó g i c o ; s in embargo, nosotros re­
conocemos que lo que se dice exac­
tamente la mitad en todo no po­
día ser, y a que exist iendo, en efec­
to, doble c a p a c i d a d , ciertas l o c a l i ­
dades s iguien siendo el mismo nú­
mero de el las, por e j e m p l o : ba­
rreras, contrabarreras, delanteras 
y p r i m e r a s filas; por tanto, es 
n a t u r a l que en estas local idades 
no se rebajara precio—¡ por su­
puesto, y acertado, que así lo h a 
hecho l a E m p r e s a , en cuanto a 
tendidos se r e f i e r e ! — ; pero en las 
demás, ¿ por qué no en esa pro­
porción de mitad ? 

B a r r e r a s , contrabarreras y de­
lanteras de tendido, de s o l , sol y 
sombra y sombra, i g u a l p r e c i o ; 
bajando los de sombra, si acaso, 
u n a i n s i g n i f i c a n c i a ; filas 1 a l a 5, 
s o l : 5, 7,50; sol y sombra, 9 ; som­
b r a , 11 pesetas. H o y : 4,50, 8 y 10 
pesetas, respectivamente. F i l a s 6 
a l a 11: 5, 7,50, 9 y 11 pesetas, 
s o l , sol y sombra y sombra. H o y : 
filas 1 a l a 14: 4,50, 6, 8 y 10 pe­
setas; y filas 15 a 27, 4, 5, 6 y 10 
pesetas, respectivamente. N o sien­
do, pues, tan notable l a di feren­
c i a , pese a que se dispone en l a 
a c t u a l i d a d n a d a menos que de 
¡ve int is iete! filas de tendido. . . 
L u e g o , ¿ cabría o no haber a p u ­
rado muchísimo más los precios, 
en relación con los de l a otra 
p l a z a ? 

L o s ba lconc i l los costaban 5, 
7;5°) 9 Y 1 1 pesetas—sol , sol y 
sombra y s o m b r a — ; 5 y 11 pe­
setas, las sobrepuertas. H o y , los 
balconci l los bajos, 6, 7,50, 10 y 12 
pesetas; los altos, 5, 6, 7 y 9 pe­
setas; las sobrepuertas, 6, 8 y 10 
pesetas. 

A d e m á s , en l a m o n u m e n t a l p l a ­
za figura u n a n u e v a l o c a l i d a d , l l a ­
m a d a ((tendido preferente», a los 
precios s iguientes: 25, 20 y 10 pe­
setas, compuesta de dos filas de 
si l lones y once de asientos de ten­
d i d o . 

L a s gradas va l ían en l a v ie ja 
p l a z a , las delanteras, 6,50 y 8,50, 
las de s o l ; 11, las de sol y sombra, 
y 16, las de s o m b r a ; las filas 1 
a 5, 4,50 y 6 pesetas, s o l ; 7,50, 
sol y sombra, y 9 pesetas, som­
b r a . H o y : delanteras, 6, 8 y 9 pe­
setas; filas 1 a 6, 3,50, 5 y 6 
pesetas, so l , sol y sombra y som­
b r a , respectivamente. F á c i l es ob­
servar no es tan grande l a reba­
j a , l a d i ferencia de precios, a pe­
sar de que lo parezca, y a que p u ­
do m u y b i e n haberse hecho mucho 
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más, pues hay que tener en cuen­
ta que las filas de los tendidos son 
más del doble en número, lo que 
hace que las gradas de l a n u e v a 
p l a z a v e n g a n a ser como las anda­
nadas de l a v i e j a ; y , por si fue­
ra poco, estas de ahora constan de 
u n a fila más. . . ¿ N o pudo, en con­
secuencia, haberse fijado l a mitad 
exactamente del precio en relación 
a los de l a otra p l a z a ? 

L a s andanadas: delanteras, va­
lían 5, 7 y 10 pesetas. H o y , 3, 4 
y 5 pesetas; las filas de la 1 a l a 5, 
4, 6 y 7 pesetas. H o y , filas 1 a 
l a 6, 2, 3 y 4 pesetas. E n estos 
precios hay aproximación de a p l i ­
cación de esa mitad que preconi­
zamos. A pesar de el lo, pudo y de­
bió apurarse aún más, y a q u e d a s 
andanadas, de esta p l a z a n u e v a 
son como u n a l o c a l i d a d más, p o r 
su a l t u r a . 

¿ E s t á con esto suficientemente 
demostrado que es embustero todo 
ese a lardear de baratura en los 
precios de l a p l a z a nueva ? 

M e supongo que s í ; y que quien 
h a y a leído es de suponerse t a m ­
bién que habrá c o m p r e n d i d o . 

L a fiesta de los toros es... fiesta 
p o p u l a r . S i q u i e r a por esto debiera 
de procurarse que lo fuera e l cos­
te de sus l o c a l i d a d e s — y no sólo 
esto, y a que todo es caro en e l l a : 
a l m o h a d i l l a s , b e b i d a s , e tc .—, 
puesto que en relación a otros es­
pectáculos resulta carísimo.. . 

¿ P o r qué no h a c e r l o ? . . . ¿ Y qué 
mejor ocasión que ahora , que se 
dispone de tan m o n u m e n t a l p l a ­
za ?... 

D e b i e r a hacerse, y si no ¡ ex i ­
g i r l o ! P o r bien de l a fiesta m i s ­
m a , a fin de retener a l a af ic ión; 
y , más aún, por tratar de atraer 
a los que por m e r a c u r i o s i d a d vie­
nen asomándose a esta nueva p l a ­
za de. toros. . . 

A. GOMEZ MESA 

C U L T U R A T A U R I N A 

¿ Se hizo esto últ imo ? 
¡ N o ! 
N o hay que dejar de reconocer 

que se h a desarrol lado m u y hábil 
táctica p a r a señalar los nuevos 
precios con m i r a s de explotación 
i n f a l i b l e de los a f i c i o n a d o s — t a l 
suponen, y fuerza es creer lo , por­
que a u n no correspondiendo el pú­
b l i c o l lenando totalmente l a p l a z a , 
con esos precios basta con que 
se medio ocupe p a r a c u b r i r el 
gasto. . . 

Véase l a muestra , con l a que, 
s in más comentario n i a r g u m e n ­
taciones, sobra p a r a comprender 
que e l tan cacareado rebajar de 
precios es m u y re lat ivo y en mo­
do a l g u n o corresponde a l a pro­
porción adecuada, jus ta , que de­
bió hacerse. N o s l i m i t a m o s — y 
c o n f o r m a m o s — c o n hacer l a obser­
vación en l a comparación de los 
precios que figuraban durante l a 
últ ima temporada en l a v i e j a p l a ­
za , con los que se h a n fijado en 
l a n u e v a p a r a su p r i m e r a tempo­
r a d a of ic ia l de toros: 

Bien armado, bien encorna­
do, bien colocado o bien pues­
to, al que le salen las astas en 
su dirección natural. 

Mal armado, mal encorna­
do, mal colocado o cornivicio-
so, al que le salen defectuosa­
mente. 

Cornidelgado, él que tiene 
delgadas las astas. 

Astifino, el que tiene las as­
tas delgadas, finas, tersas y 
agudas. 

Cornigordo, el que las tie­
ne gruesas. 

Cornalón o cornilargo, el 
que tiene largas las astas, pero 
en su dirección natural. 

Cornicorto, de cuernos cor­
tos. 

Veleto, corniveleto o corni-
alto, de cuernos altos y dere­
chos. 

Gacho o cornigacho, de as­
tas agachadas, pero ni abier­
tas ni cerradas. 

Capacho, de cuernos caídos, 
sin llegar a gacho, y, además, 
abiertos. 

Ancho, corniancho, abierto 
o corniabierto, el abierto o se­
parado de cuerna. 

Corniapretado, el apretado 
de pitones. 

Cornidelantero, de cuernos 
hacia delante. 

Corniavacado, toro al que 
le nacen las astas muy atrás, 
siendo, a d e m á s , veletas y 
abiertas. 

Cornipaso, de pitones vuel­
tos hacia los lados rectamente. 

Cornivuelto, de pitones 
vueltos hacia atrás. 

Playero, el abierto, con las 
puntas hacia atrás. 

Brocho, de astas caídas y 
apretadas. 

Cubeto, el que es exagera­
damente brocho. 

Bizco, el que tiene un cuer­
no más bajo que el otro. 

Atendiendo al color de las 
astas, son: 

Astiblanco o corniblanco, 
de astas blancas, aunque oscu­
rezcan en la punta. 

Acarameladas, de c o l o r 
amarillento de caramelo. 

Astiverde o corniverde, el 
de astas verdes. 

Astinegro o corninegro, el 
de astas negras; y astisucio o 
cornisucio, el de astas de color 
sucio e indefinido. 

Hay, ademas: 
Despitorrado, el que tenien­

do rotas las astas conserva 
punta en ellas; y 

Mocho, el que carece dé 
una o de las dos astas o de 
una gran parte de ellas. 

También hay despuntados 
despitonados, a saber: 

Astillado, el que tiene roto 
el pitón, formando astillas. 

Escobillado, cuando el asti­
llado es mayor y formando 
una especie de escobilla. 

Mogón, el de punta roma. 
Hormigón, el que es mogón 

por el hormiguillo. 

Teléfono de TAUROS 61413 

L a s c o r n a m e n t a s de los t o r o s 
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LOS TOROS E N MADRID.— 
LA PRIMERA CORRIDA D E 

ARONO 

En la primera corrida de abono 
se observó un síntoma de muy 
elocuente significación: ello fué, 
que el público no respondió, pre­
sentando la plaza monumental as­
pecto de desanimación grande. 

¿Qué quiere decir esto? 
Pues que hay que tener mucho 

cuidado, porque lo que es si no..., 
como le dé a la gente por no ir a 
los toros... Y es que el tal abono 
que ha tenido que organizarse—y 
que ya ha dado comienzo con tan­
to deslucimiento, en todo y por 
todo—se las trae... 

¡La plaza de toros de Madrid! 
¡Señores. . . ! Bueno, detengámo­

nos, absteniéndonos de decir cosas 
y más cosas, porque... bastantes se 
dicen ya precisamente por las pá­
ginas de este mismo número de 
TAUROS; por consiguiente cree­
mos que ¡ya está bien!; y sobre 
todo, porque no vaya a ser que se 
nos tilde de maniáticos en una 
campaña que podría suponerse se 
va en contra de los señores que 
constituyen la Empresa que regen­
ta la plaza de toros de Madrid, 
cuando lo único que nos intere­
sa, en verdad, es velar por el 
cada vez más mermado y des­
cuidado prestigio de «nuestra» pla­
za, por que su apariencia de ca­
tedral taurina—ahora más y mejor 
que nunca—coincida con la esen­
cia... 

Lo dicho, ya está bien; comen­
temos, pues, la corrida en refe­
rencia, primera de abono: 

Los cinco toros de Guadalest— 
hubo uno sustituto de Anastasio 
Martín, de igual o peor condi­
ción—mansos, mansos, pero sin 
malas intenciones ¡ los pobres se 
defendían, cuando no se negaban 
al sacrificio de ser lidiados!... Una 
delicia. ¿Pueden llamarse a estas 
reses «toros de lidia»?.. . 

«Chicuelo» .., ¡bueno! ¿Por qué 
insistirá en seguir vistiendo el tra­
je de luces? Claro que mientras 
las Empresas se acuerden de que 
taurinamente existe... 

«Maravilla» es joven y tiene am­
biciones, y hasta suponemos que 
afición, pero... su toreo se ajusta 
solo a ciertos toros. Por eso, aun­
que quiera—como en algunos ins­
tantes quiso, echándole valor y 
estilo de autenticidad por la buena 
calidad—no puede ser... 

«El Soldado», quizá demasiado 
satisfecho de su tan reciente éxito 
que logrará en esta plaza, y por­
que ya le habían dicho que actua­
ría en muy breve plazo y en una 
corrida de compromiso serio, aun­
que salió dispuesto a confirmar su 
triunfo anterior, para que creye­
ran quienes no le habían visto, 
no pudo porque las condiciones 
de los toros de esta corridita, no 
se lo permitieron, decidiendo de­
jarlo para mejor ocasión, que no 
tardará en llegar.. 

En resumen: aquí en Madrid, la 
gente aburriéndose, y sin embargo, 
en Vista Alegre, al decir de quie­
nes estuvieron y vieron, hubo to­
ros y toreros—reses bravas de Sal­
tillo, con las que Cayetano y Ga­
llardo, al menos, se lucieron—, 
por lo que la gente—no mucha, 
tampoco—se divertió bien... 

CRITICA D E CRITICOS 

De G. Corrochano, 
en «A B C» 

¡(Todo fué deficiente, vulgarís i ­
mo y sin interés en l a c o r r i d a del 
domingo. N i toros n i toreros ; me­
nos aún toreros que toros. M a n s a 
fué l a c o r r i d a de Guadales t , y 
manso fué el de Anastas io Mart ín, 
que salió en funciones de sobrero. 
L o s toros, mansos, tropezaron con 
que los toreros estaban ausentes 
de su mis ión; porque los toros 
mansos t ienen su l i d i a , y hasta 
l u c i d a , si el torero e m p l e a cono­
cimientos técnicos y recursos de 
v a l o r . 

«Chicuelo»: no sé si por sus 
años de torero, está falto de es­
tímulo. 

«Maravi l la»: que n i es u n des­
i lus ionado como «Chicuelo», n i 
u n i m p r o v i s a d o como e l ((El Solda­
do» podía haber intentado a l g o , 
pero tampoco lo intentó, y lo que 
intentó, con u n a g r a n f a l t a de 
técnica. 

((El Soldado»: precisamente por 
su poco t iempo de torero, le fa l ta 

¿Dónde están los novilleros 
cjue pueden aspirar a ser figu­

ras del toreo? 
londe meterles mano a los toros, 
;omo si toreara por p r i m e r a vez.» 

De J . Romeo, 
en «Informaciones» 

((En l a p r i m e r a de abono salie­
ron cinco toros de Guadalest y uno 
de Anastasio Mart ín, más que d i ­
fíciles, imposibles p a r a ejecutar e l 
toreo que hoy gusta. M a l o s , m u y 
malos los seis toros, pero tenían 
los seis su l i d i a . . . 

((Chicuelo»: le da lo m i s m o que 
las reses sean buenas o m a l a s , 
porque sale a echar las corr idas 
fuera. 

((Maravilla»; dentro de l esti lo 
que hoy se emplea , p u e d e — t a n 
pronto como se lo p r o p o n g a — v o l ­
ver a ocupar el puesto de prefe­
rencia que ocupó durante dos tem­
poradas. A l único toro que se 
arrancó franco, y que fué ret irado 
a l c o r r a l , le dio unas verónicas 
ceñidísimas, que se o v a c i o n a r o n . . . 

((El So ldado»: es torero que h a 
de torear cuanto quiera y cuando 
quiera , porque, con ganado s in 
grandes di f icultades, torea como 
quien mejor lo h a g a . . . 

E l público salió de l a p l a z a i n ­
dignado y aburrido.» 

De «K-Hito», 
en (¡Ya» 

(¡Crisis y t o r o s . — C a u s a de l a 
c r i s i s : s in e l factor toro y sin el 
factor torero, l a fiesta muere por 
consunción. 

((Chicuelo»: cree que el toro con 
u n cuerno tendría suficiente, y has­
ta se avendría a que no t u v i e r a 
n i n g u n o , si con ello se puede con­
seguir l a pacificación de los espí­
r i tus . 

¡(Maravil la»: pudo hacer más , 
pero los m a l d i t o s inconvenientes . . . 
N o se arrimó más que a l lancear 
de capa a l quinto . E l públ ico, 
s iempre benévolo, guardó s i lencio 
o siseó levemente a l final de sus 
faenas... 

¡(El So ldado»: está dispuesto a 
acogerse a l retiro de A z a ñ a , por­
que o c u m p l e con su deber, o ha­
ce eso, y a que su d i s y u n t i v a es 
esa. ¿ N o ha recibido ningún en­
cargo ? Sí , el de a r r i m a r s e a l to­
r o . . . ¿ Se cree con fuerzas p a r a 
c u m p l i r l o ? N o sé ; no sé. P e r o no 
habrá más remedio que inten­
tarlo. . .» 

De «Recorte», en 
«La Libertad» 

«Los toros de Fernández Duran, 
,ntes Guadalest , se d e c l a r a r o n 
nansos desde el p r i n c i p i o . 

«Chicuelo»: ahora, como antes 
t como siempre, e l público le 
ibroncó... L o que le i m p o r t a no 
•s torear, sino hacer recaudación. 

«Maravi l la»: observamos en él 
leseos de conf irmar los éxitos que 
t lcanzara en los Estados mej ica-
íos. E n su p r i m e r o — f o g u e a d o — 
rasteó valeroso. E n el quinto 
irrancó oles y u n a ovación cerra-
i a a l p a r a r con una serie de veró-
l i c a s de magnífica f a c t u r a ; l legó 
j l toro a l a m u l e t a quedado, y e l 
;spada no pudo hacer otra cosa 
:¡ue quitárselo de en medio con 
brevedad y decoro. 

«El Soldado»: a su p r i m e r o , a 
fuerza de pisar le el terreno, pudo 
sacarle a l g ú n l a n c e ; y con l a m u ­
leta peleó val iente . E n e l últ imo 
de l a tarde dibujó dos estupendas 
v e r ó n i c a s ; en el tercio final • el 
toro se declaró manso y p r o b ó n ; 
a pesar de esto, «El Soldado», en 
u n exceso de buena v o l u n t a d , v o l ­
vió a meterse en terreno compro­
metido y cqajó unos muletazos 
buenos, que se jalearon.» 

De «Cayetano», 
en «Diario de Madrid» 

«Los toros de Guadalest fueron 
mansos, y e l sustituto de Anastas io 
Martín fué u n buey s in atenuantes. 

((Chicuelo»: salió a l a caza y 
cazó pronto a sus toros. S i su 
apatía puede a l g u n a vez tener dis­
c u l p a , ayer culpemos, en parte , a 
los toros, y sigamos esperando l a 
faena grande que c u a l q u i e r día 
hará ((Chicuelo». E s cuestión de 
p a c i e n c i a ; pero l legará . 

((Maravil la»: tuvo m a l a suerte. 
A su p r i m e r o lo toreó c e r c a ; hubo 
u n par de pases por bajo, buenos. 
E n e l quinto toreó b ien a l a veró­
n i c a ; con l a m u l e t a se l imitó a su­
jetar le . 

«El Soldado»: toreó b i e n de ca­
p a ; con l a m u l e t a estuvo cerca. E l 
público le aplaudió en algunos 
momentos. Pero el recuerdo de su 
labor del otro día ¡ estaba tan dis­
tante de lo que hizo esta tarde. . . !» 

P o r el comentario y 
las transcr ipciones , 

DON ISTA 

chachos en los que veamos 
condiciones para triunfar; sea­
mos todos «catadores» de no­
veles y no esperemos a que el 
torero esté hecho para luego 
asfixiarle con el ambiente po­
lítico que hoy domina la fiesta 
de los toros. 

A. C. 

¿Hacia dónde 
vamos?... 

La fiesta nacional marcha 
hacia el caos, y si no ponen 
pronto remedio los interesados 
en que esto se arregle y a la 
mayor brevedad posible, como 
son los señores siguientes: ga­
naderos, toreros y empresa­
rios, luego no culpen a la afi­
ción de que les ha dejado so­
los, pues sólo ellos son los ver­
daderos culpables que tal ca­
so ocurra. 

En estos días corren rumo­
res, y por cierto casi reales, 
por desgracia, que Garza, «El 
Soldado», Villalta y los «Bien­
venida» han roto sus contra­
tos con la Empresa de Madrid. 
¿ Por qué ? No es para extra­
ñarse, pues estos diestros en 
las corridas que han toreado 
en Madrid en su mayoría fra­
casaron, y no por culpa de 
ellos, sino por las malas con­
diciones del ganado. No es 
con esto disculparles de sus 
actuaciones, pero ante cierta 
clase de toros no es posible 
hacerles faena alguna. Pongo 
por ejemplo la corrida de inau­
guración. En cuanto a la del 
2 de mayo, el ganado fué su­
perior, pero dejaron muchc 
que desear en cuanto a edad 
y peso. 

En esto se fundan los dies­
tros para dejar incumplidos 
sus contratos con la Empresa, 
pues ante ganado sin bravura 
ni condición para la lidia y 
utreros adelantados, no pue­
den redondear su éxito. 

Señor Gómez de Velasco; 
por el puesto que ocupa, a us­
ted me dirijo; ponga todos sus 
desvelos en arreglar este asun­
to y la afición se lo agradece­
rá y siempre quedará graba­
do su nombre como el de 
un buen colaborador que supe 
resolver un asunto tan enreve­
sado; y si no puede usted poi 
sí solo busque la cooperaciór 
de las autoridades, que cree 
no se la negarán. 

A ver si en este mes que 
tantos gratos recuerdos tiene 
(con sus lunares de tristeza 
pues perdimos a tres coloso; 
de la fiesta, como fueron «Jo 
selito», «Varelíto» y «Grane 
ro», la afición puede añadii 
un grato recuerdo más: el com 
pleto arreglo de este pleito que 
tanto perjudica a todos, perc 
a la afición sobre todo. 

DON FERNANDO 

Consejos a los picadores 

Hay una realidad innega­
ble: pasamos por una época 
en la que hay escasez de novi­
lleros que podamos llamarlos 
«punteros». Todos los años ha 
habido, a comienzos de la tem­
porada, muchachos que antes 
de debutar en cualquiera de las 
plazas a la cuales acudimos los 
madrileños ya eran casi ídolos 
populares. Digo esto de ídolos 
populares porque en las tertu­
lias donde se reúne más de un 
taurino, en las peñas de to­
reros, incluso, los aficionados 
«cien por cien» comentaban 
con elogios la próxima apari­
ción del «fenómeno» que allá 
por tierras de Sevilla o Sa­
lamanca había hecho en los 
tentaderos cosas tales como 
para revolucionar el arte tau­
rino. 

Esto ocurría, por fortuna 
para la fiesta brava, todas las 
temporadas. Y ésta ha comen­
zado, irá pasando y, por des­
gracia, pasará sin que los cla­
rines de la popularidad hagan 
sonar sus entusiastas notas pa­
ra encumbrar merecidamente 
a un mozalbete que, de la na­
da, pasa a ocupar un privile­
giado puesto en la torería y, 
con ello, logra ese afán de glo­
ria, de dinero y de populari­
dad que todo artista desea, lu­
cha por conseguir y que pocas 
veces llega. 

Pero ahora no hay noville­
ros que puedan, por suerte pa­
ra ellos, alcanzar ese alto si­
tial. 

Y conste que no olvidamos 
que la novillería cuenta con 
excelentes elementos. Ahí es­
tán, para demostrarlo, el for­
midable «Niño del Barrio», el 
gran «Rafaelillo», Martín Bil­
bao, los hermanos «Varelito», 
«Michelín», « Venturita» . . . 

Y no cito a Juanita Cruz pa­
ra que no se molesten deter­
minados «diestros». Aunque 
yo tengo la firmeza de que esa 
señorita, como torero, es una 
cosa excepcional, asombrosa. 

Sin embargo—insisto—, no 
creo que entre esos buenos no­
villeros estén los que puedan 
llegar a ser los cuatro «ases» 
de la baraja taurina. Y conste 
que sinceramente digo que oja­
lá me equivoque, pues, aparte 
de mi simpatía personal por 
casi todos ellos, hay una razón 
poderosa que me obliga a de­
sear fracase en mi vaticinio: 
mi auténtica afición por la 
fiesta brava. 

* 
Estamos, pues, en crisis de 

nuevos valores. Y si se quiere 
que la fiesta no muera hay ne­
cesidad de procurar que los 
muchachos que sientan aficio­
nes, los que demuestren en al­
guna parte condiciones para 
llegar «a ser», se les ayude, se 
haga por ellos cuanto huma­
namente sea posible; ayudar­
les, en fin, para ver si surgen 
los valores que hacen falta en 
la torería. Hoy, con rara ex­
cepción, son los mandones de 
la torería los mismos que lo 
eran hace algunos años. 

Por eso a mí me parece bien 
que «Dominguín» saque en ca­
da una de las novilladas que 
celebre un debutante. Falta 
hace que surjan valores, pues 
si no, la fiesta brava irá mu­
riendo poco a poco. Y enton­
ces. . . 

Ayudemos, pues, a los mu-

hJ buen picador nunca debe 
porfiar a los toros donde sabe 
que no han de arrancarse; co­
merse el palo cuando el peli­
gro no asoma; alargarle cuan­
do los toros se rebullen con 
poca codicia; echar los caba­
llos atravesados cuando aqué­
llos vienen dando, y, por últi­
mo, desestribar para caer has­
ta el extremo de perder la re­
unión y, por consiguiente, la 
fuerza necesaria al castigo que 
los toros deben llevar en los 
morrillos. 

* 
Los picadores nunca deben 

agarrar los toros por las espal­
dillas o por el pescuezo; por 
las espaldillas, porque los to­
ros se acuestan del lado que 
más se lastiman, y por el pes­
cuezo, porque se desarman de 
la cabeza. Cogiéndolos por el 
borde del morrillo se consigue 
aplomarlos sin que adquieran 
resabios y se les arregla la ca­
beza, único elemento que al 
matador debe inspirarle con­
fianza. Deben también evitar­

se los puyazos traseros, por­
que como cogidos más atrás 
de los morrillos manejan la 
cabeza casi con entera liber­
tad, se cuelan sueltos y dan 
caídas de malos resultados pa­
ra los huesos. 

Tampoco debe picarse fue­
ra de la suerte, ni en las que­
rencias, ni en los terrenos des­
iguales, que es donde más pe­
san los toros. Con todos estos 
elementos reunidos puede ha­
cerse una lidia regularizada, 
mal que pese a los ganaderos, 
que sólo desean ver acosar sus 
toros y atracarlos de carne, 
que muchas veces matan por 
quitarse de la cabeza una cosa 
que les acobarda. 

Lo mejor que h a y que 
aprender en la suerte de vara 
es caer sin desabolarse. 

Los toros se pican, pero no 
se trompican. Trompicando no 
hay reunión; no habiendo re­
unión, no hay castigo, y no 
castigando, no hay defensa. 

Vicente Soto, un nuevo 
lidiador que ya sabe 
echarle « r a b i a » a los 

toros... 

NO NOS INTERESA LA 
VIDA PRIVADA DE 
NINGÚN T O R E R O ; 
DAREMOS AL ARTIS­
TA LO QUE ÉSTE SE 
MEREZCA E N L O S 

RUEDOS 
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Las corridas de ayer en toda España 
E n M a d r i d 

La corrida de abono fué suspen­
dida por falta de peso aparente 

del ganado 

P a r a l a tarde de ayer estaba 
a n u n c i a d a en l a p laza m o n u m e n ­
t a l l a segunda c o r r i d a de abono. 
«Gallo», «Cagancho» y C o r r o c h a -
no habían de matar seis toros de 
doña F r a n c i s c a M o l g a r , de S a l a ­
m a n c a . 

L a tarde, realmente, estaba des­
apac ib le y amenazando a g u a . Pe­
ro como esto no era bastante razón 
p a r a suspender, l a E m p r e s a puso 
a las puertas de l circo un carte-
l i to dic iendo que por fa l ta de peso 
aparente de l ganado no podía ce­
lebrarse l a función, y que ésta 
se celebrará en fecha que se de­
terminará prev iamente . 

M u y enojosos y m u y just i f ica­
dos fueron, s in d u d a , los comenta­
rios que produjo l a suspensión de 
esta c o r r i d a , y m u y m a l corres­
ponde esta E m p r e s a a l desmedido 
favor que hasta ahora l a b r i n d a e l 
público madri leño, que v a sopor­
tando saldos de ganado i l i d i a b l e 
y programas deficientes, s in una 
sola protesta y l lenando l a p l a z a 
siempre que se a n u n c i a una fun­
ción. 

E n V i s t a A l e g r e 

SEIS TOROS D E L CONDE D E 
A N T I L L O N , PARA RARRERA, 

COLOMO Y GARZA 

C o n e l t iempo l l u v i o s o , no obs­
tante este factor, por fin hubo u n a 
buena entrada en esta p l a z a . Y a es 
h o r a que l a afición se dé cuenta 
de que esta E m p r e s a se sacrif ica 
por dar le gusto, y pasemos a l a 
c o r r i d a . 

L o s toros de Anti l lón fueron de 
bonita presentación, aunque de po­
ca b r a v u r a ; solamente hubo dos 
toros que fueron buenos para e l 
torero (el segundo y el quinto) ; 
los demás t u v i e r o n dif icultades p a ­
l a l i d i a , pero s in m a l a s intencio­
nes. 

B a r r e r a : E n su p r i m e r o no pu­
do hacerle nada con el capote, 
pues se salía sue l to ; en los q u i ­
tes no se p u d i e r o n l u c i r los espa­
das, por e l defecto antes señalado. 
C o n l a m u l e t a hace u n a faena ade­
c u a d a a las condiciones d e l bicho 
p a r a hacerse con é l , lo que con­
sigue, matándolo de u n pinchazo, 
u n a estocada y u n certero desca­
bel lo . A l dar u n muletazo sufrió 
u n resbalón que le tuvo a u n milí­
metro de l a c a m a de operaciones. 
E n su segundo, cuya l i d i a trans­
curre entre u n a l l u v i a pert inaz , 
no vemos n a d a , n i en e l p r i m e r o 
n i segundo t e r c i o ; con l a m u l e t a , 
B a r r e r a emplea l a táctica de ha­
cerse con el manso, lo c u a l con­
s i g u e ; p inchando se pone fea l a 
cosa, pues después de dos p i n c h a -
20S intenta cinco veces e l desca­
bello. ¿ Cómo es eso, si es usted 
e l más fácil en esta suerte ? 

H a sido u n a lástima que no le 
tocara otra clase de ganado, pues 
venía con ganas de a r m a r e l a l ­
boroto, y si no, ahí está e l quite 
que hizo en el segundo de l a tar­
de, compuesto de una verónica en­
l a z a d a con u n a c h i c u e l i n a y me­
d i a verónica, que mereció una 
ovación unánime. 

C o l o m o : E n su p r i m e r o lo to­
reó con el capote b i e n a secas, 
pues e l toro era bueno de v e r d a d ; 
en quites tampoco vemos n a d a ' 
pues aunque a lgunos le tocaron 
las p a l m a s por uno a base de 
c h i c u e l i n a s , después d e l de B a r r e ­
r a , no fué p a r a tomárselo en cuen­
ta. C o n l a m u l e t a hace una faena 

LA MEJOR SASTRERIA 
DE MADRID 

G A L I N D O 
Corte exclusivo. Confección 

esmeradísima 
No deje de visitar esta casa 
y se convencerá de la cali­
dad y hechura de sus trajes 

Concepción Jerónima, 8. 
Teléfono 72746 

que empieza con l a mano i z q u 
da y l a t e r m i n a con l a derecha^ 
sin haber dado un pase que sea 
digno de mencionarse, pues aun­
que e l torero está va l iente , e l toro 
es superior y le acosa dos o tres 
veces; t e r m i n a con él de m e d i a 
estocada y dos descabellos. Se ova­
c ionan, pues puso v o l u n t a d (claro 
que es su p r i m e r a c o r r i d a de tem­
porada y se le nota las v a c i l a c i o ­
nes consiguientes) . E n su segun­
do, también bueno, se l i m n a a 
fijarlo con e l capote; en quites no 
vemos más que uno de B a r r e r a , 
compuesto de faroles y verónicas, 
a l c u a l se le a p l a u d e ; y con l a 
muleta no le vemos hacer n a d a 
a l diestro de N a v a l c a r n e r o , pues 
siguen las vaci lac iones y tiene que 
buscar la a y u d a de l peonaje. E l 
público se disgusta (y no deja de 
tener razón) ; e l torero se descom­
pone y da fin del buen bicho con 
tres pinchazos en los bajos, mar­
chándose, y dos descabellos. F é l i x , 
e l 19 creo torea usted otra vez en 
esta p l a z a ; entrénese y v u e l v a por 
los aplausos que el público está 
deseoso de otorgárselos, pues aún 
recuerda sus faenas de n o v i l l e r o . 
S i no puede usted, por no encon­
trarse repuesto de sus graves per­
cances, no actúe, pues v a a empa­
ñar su h i s t o r i a l t a u r i n o . 

G a r z a : N i en su p r i m e r o n i 
en su segundo le v imos hacer n a ­
da con l a capa , n i tampoco en los 
tercios de quites. C o n l a m u l e t a , 
en su p r i m e r o , le hizo u n a faena 
a base de l parón, pero s in l i g a ­
zón a l g u n a , l a c u a l se le a p l a u ­
dió en ciertos momentos, pues dio 
pases de verdadero mérito, por su 
temple y justeza con el b i c h o ; ter­
m i n a con él de u n pinchazo bue­
no y u n a estocada s u p e r i o r ; se le 
ovac iona, y con j u s t i c i a . E n su 
segundo, últ imo de l a tarde, pro­
c u r a por hacerse con él , pero el 
toro está de cu idado, en v is ta de 
lo c u a l no puede l u c i r s e ; da fin 
del manso con dos pinchazos barre­
nando y un descabello. A ver si 
el miércoles a r m a usted u n albo­
roto con los de P a b l o R o m e r o , 
pues e l público tiene ganas de 
a p l a u d i r l e . 

Se da fin a esta c o r r i d a con el 
desencajonamiento de los seis to­
ros de P a b l o R o m e r o , los cuales 
son acogidos con ovación cerrada 
por su bonita presentación, como 
por los detalles que dan de bra­
v u r a y casta. E l m a y o r a l es ova­
cionado. 

i Que nos divertamos el miérco­
les más que esta t a r d e ! 

D O N F E R N A N D O 

E n T e t u á n 

LA MEJOR CORRIDA D E LO 
QUE VA D E TEMPORADA 

A g u a cayó bastante e l d o m i n ­
go, pero D o m i n g u í n no quiso que 
se aguase l a n o v i l l a d a a n u n c i a d a , 
y así consiguió que los aficionados 
acudiesen, no obstante l a i n c l e ­
mencia d e l t iempo, a l a p l a z a de 
Tetuán. 

Martín B i l b a o , que esta tempo­
rada parece dispuesto a hacerse e l 
amo, S i l v e r i o P é r e z — e l mej icano 
t r i u n f a d o r — y el debutante A g u s ­
tín García B a r r e r a , de Méjico, que 
traía u n excelente c a r t e l , con seis 
novi l los de l duque de T o v a r . 

Martín B i l b a o tuvo l a desgracia 
de l i d i a r los dos peores n o v i l l o s 
del señor duque, pero como hay 
en Martín u n torero excelente y un 
v a l o r sin t r a m p a n i cartón, a r r a n ­
có ovaciones entusiastas con el 
capote. C o n l a m u l e t a realizó en 
sus dos pel igrosos enemigos fae­
nas de torero inte l igente , sobre to­
do l a del que se corrió en cuarto 
l u g a r . 

C o m o además es un f o r m i d a b l e 
estoqueador, Martín B i l b a o puso 
cátedra de cómo se debe ejecutar 
l a muerte suprema. 

D u r a n t e toda l a tarde fué ova-

•cionado, en el tercio de quites d e l 
tercer n o v i l l o mostró su categoría 
de «as» de la novil lería. Saludó 
desde los medios en sus dos ene­
migos , y en el que tuvo que matar 
por u n accidente sufr ido por el 
debutante García B a r r e r a , dio un 
verdadero curso de p u n d o n o r y ver­
güenza torera. 

E n t r e ovaciones merecidas y en­
tusiastas salió e l d o m i n g o Martín 
B i l b a o de l a p laza de T e t u á n . 

* 
S i l v e r i o Pérez evidenció, u n a vez 

más, que a v a l o r no le gana na­
die y que los «parones» que él 
da son difíci lmente igualados por 
torero a l g u n o . 

C o n el capote toreó con impe­
cable estilo a sus dos n o v i l l o s . 
P u e d e ' decirse de este diestro me­
j icano que i m p r e g n a a sus lances 
u n a emoción t a l , u n sabor tan «es­
pecial», tan v e r d a d , que los afi­
cionados presienten a cada instante 
l a cog ida . 

Y lo mismo puede decirse de 
S i l v e r i o Pérez con l a m u l e t a . D a 
unos «parones» tan emocionantes, 
tan extraordinar iamente val ientes , 
que no hay más remedio que p r o ­
veerse de t i l a p a r a verle torear. 

E s este mejicano u n torero que 
ganará dinero en a b u n d a n c i a . T i e ­
ne lo p r i n c i p a l : v a l o r . Y , además, 
sabe torear y m a t a r m u y bien. 

Saludó desde los medios en el 
segundo de l a tarde, y en e l q u i n ­
to se pidió para él l a oreja. 

Justo es consignar también que 
no obstante haber recibido dos 
varetazos fuertes e l excelente no­
v i l l e r o mej icano no quiso, hasta 

matar su último enemigo, retirarse 
a l a enfermería. 

V a y a por delante esta af irma­
ción : e l mej icano García B a r r e r a , 
que hizo su debut en T e t u á n e l 
d o m i n g o , será en breve matador 
de toros. T i e n e una f o r m a de to­
rear con el capote senci l lamente 
a d m i r a b l e . Sus lances son finos, 
suaves, templados. Y con l a m u ­
leta está a l a m i s m a a l t u r a que 
con l a capa. 

D i o tres pases de los l lamados 
de costadi l lo , unos por bajo y 
otros por al to , que se pueden ca­
l i f i car de formidables . 

C o n l a espada demostró también 
que es u n fácil estoqueador. 

Armó u n verdadero alboroto. 
Cortó las dos orejas de su p r i ­

mero , dio var ias vueltas a l ruedo 
y saludó desde los medios. 

Sí, señor. H a y en García B a r r e ­
ra u n torero caro. 

Y después de todo esto que que­
da consignado, el t r i u n f a d o r de­
butante se retiró a l a enfermería, 
según dice e l parte f a c u l t a t i v o , por 
padecer varices en u n a p i e r n a y 
quedársele r íg ida. 

A l público le pareció truco y c h i ­
lló de lo l i n d o . 

D e los subalternos, e l p icador 
Z a b a l a , y los banderi l leros , «Pe-
pe-Hillo». 

L a mejor c o r r i d a de lo que v a 
de temporada, l a que presencia­
mos e l d o m i n g o . ¿ Habrá muchas 
como ésta ? 

A. CERNADAS 

Vicente Jordá demuestra con este muletazo, de una manera ter­
minante, que tiene «madera» de buen torero 
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E N P R O V I N C I A S 

E N BARCELONA 

Seis de Graciliano, para Villalta, 
Armillita y Ortega 

B A R C E L O N A . — T o r o s de G r a ­
c i l i a n o , difici l ísimos. 

V i l l a l t a , en su p r i m e r o , toreó 
superiormente con el capote ; con 
l a m u l e t a , faena va l iente , p a r a 
u n a estocada. (Ovación y vuel ta . ) 

E n su segundo, superior en 
todo. 

A r m i l l i t a , en su p r i m e r o , estu­
vo b ien , dadas las condiciones de l 
enemigo. E n su segundo toreó 
superiormente con el capote; hizo 
una g r a n faena de m u l e t a y mató 
de una superior estocada. ( O v a ­
ción y oreja.) 

O r t e g a tuvo que l u c h a r con los 
dos peores toros de l a c o r r i d a , y 
estuvo bien en sus enemigos. 

A r m i l l i t a fué revolcado por su 
p r i m e r toro a l hacer u n quite, y 
Ortega también fué cogido por e l 
cuarto, pero ambos sin consecuen­
cias. 

MALAGA 

«Atarfefto Chico», Curro Garrido 
y Paco y Manolo Ortiz , 

M A L A G A . — E l ganado de V i l l a -
m a r t a cumplió. 

«Atarfeño», r e g u l a r en sus dos 
toros. 

C u r r o G a r r i d o , r e g u l a r en su 
p r i m e r o y bien en su segundo. 

Paco y M a n o l o O r t i z torearon 
a d m i r a b l e m e n t e con e l capote; 
b a n d e r i l l e a r o n m u y b i e n y , des­
pués de ejecutar faenas que se 

ovac ionaron, m a t a r o n r e g u l a r m e n ­
te. F u e r o n m u y ap laudidos . 

E N ZARAGOZA 

Ganado del conde de Casal, para 
«Venturita», Solórzano y Ciru-

jeda 

Z A R A G O Z A . — L o s n o v i l l o s d e l 
conde de C a s a l resul taron m a n s u -
rrones. 

«Venturita» estuvo r e g u l a r en 
sus dos toros. 

Solórzano, en su p r i m e r o , m u y 
v a l i e n t e ; ejecutó g r a n faena de 
m u l e t a y mató m u y b i e n . E n el 
segundo, solamente r e g u l a r . 

C i r u j e d a , b ien en sus dos ene­
m i g o s . 

Desde e l tercer toro llovió co­
piosamente. 

E N BURDEOS 

Se anuncian seis toros y se matan 
siete 

B U R D E O S . E s t a b a a n u n c i a d a 
u n a c o r r i d a con seis toros de C o -
v a l e d a , p a r a M a r c i a l L a l a n d a , ( ( E l 
Estudiante» y L a i n e z , pero e l co­
r r i d o en tercer l u g a r , a l r e m a t a r 
en l a b a r r e r a , se rompió u n pi tón, 
quedando i n u t i l i z a d o p a r a l a l i d i a . 
C o m o no fué posible r e t i r a r l o a 
los corrales , porque el toro se ne­
gaba a seguir a los mansos, ( (El 
Estudiante» se armó de estoque 
y lo mató de u n a superior . 

M a r c i a l , en su p r i m e r o , toreó 
b i e n con e l capote. C o n l a m u l e t a 
ejecutó u n a faena v u l g a r . E n su 
segundo estuvo torero y a legre con. 
el capote, y con l a m u l e t a realizó 
faena va l iente y mató b i e n . F u é 
ovac ionado. 

((El Estudiante», que, como de­
cimos antes, hubo de m a t a r tres 
toros, estuvo b i e n . 

L a i n e z , en su p r i m e r o , toreó 
m u y va l iente con el capote. E j e ­
cutó faena buena de m u l e t a y mató 
b i e n . (Ovación.) A su segundo le 
hizo faena superior y le mató de 
u n a g r a n estocada. T a m b i é n fué 
ovac ionado. 

Las corridas de esta se­
m a n a en M a d r i d y 

V i s t a Alegre 
La Empresa de la plaza de 

Madrid celebrará dos corridas 
de toros el miércoles y jueves 
próximos: una, será la tercera 
de abono—aunque la segunda 
se suspendiera definitivamen­
te, por cierto que mañana mar­
tes se devuelven los billetes a 
los abonados—, ocho toros de 
Contreras, para Marcial La­
landa, Villalta, Pepe Bienve­
nida y Rafael Vega de los Re­
yes; la otra será también de 
ocho toros, de Coquilla, para 
Marc i a l La l anda , Villalta 
—otra vez, a falta de nove­
dades taurinas, que, sea por 
lo que fuere, no vienen a Ma­
drid—, Manolo Bienvenida y 
Curro Caro—¡al fin!—, que 
confirmará su alternativa. En 
Vista Alegre, el miércoles, se 
dará también corrida de toros 
a base de Pepe Gallardo, Vic­
toriano de la Serna y Loren­
zo Garza, con reses de Pablo 
Romero. ¡Buen cartel que, 
probablemente, reste público 
a la plaza de Madrid! 

COMO «DOMINGUÍN», POR SUS MUCHOS QUEHACERES, 
NO HA PODIDO AÚN DEVOLVERNOS NUESTRO FOR­
MULARIO DE PREGUNTAS, DEMORAMOS HASTA EL 
PRÓXIMO NÚMERO LAS «INTERESANTES MANIFESTA­
CIONES DE «DOMINGUÍN» QUE TENÍAMOS ANUNCIA­

DAS PARA EL PRESENTE 

Casa URIARTE 
F u n d a d a en 1894) 

Sas t re r ía en general 
La mejor en la confección de 

Trajes de luces 
Capotes de paseo 

Ropa corta 
VICTORIA, 9.-Tel. 26337 
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C O N V E R S A N D O 

Lo que dice Curro Caro, v í spe ra de 
su alternativa en Madrid 

Uno de estos días de mayo 
probablemente el próximo 

jueves—, ese joven .lidiador 
llamado Curro Caro, hará 
—todo en una vez—su pre­
sentación y confirmación de 
alternativa ante la afición de 
la plaza de toros de Madrid. 
Por ser hecho de interés si­
quiera por la novedad, ya que 
del público madrileño es to­
talmente desconocido; por la 
aureola que se trae el nuevo 
matador de toros, a quien, 
por ahora, solo podemos obje­
tarle su demora en someterse 

al fallo de la madrileña afi­
ción, sea por lo que fuere—-, 
hemos estimado convenien­
te, para satisfacer la curiosi­
dad del aficionado, entrevis­
tarnos con el nuevo torero 
Curro Caro, para oír y recoger 
sus impresiones víspera de mo­
mento tan decisivo en su vida 
taurina, como lo es la tarde, 
de confirmación de alternati­
va en la plaza de Madrid; y 
sobre todo, para anticipar, en 
algo, los antecedentes de su 
personalidad, de modo prefe­
rente el por qué de su ausen­
cia de «nuestra» plaza, don­
de se nos va a presentar en 
esa duplicidad de aconteci­
mientos trascendentes para su 
existencia torera. 

Dec id imos y dispusimos, 
pues, entrevistarnos con Curro 
Caro. A tal efecto, requeri­
mos a Rafael Martín Caro 

buen amigo nuestro, cuya 
amistad data de mucho antes 
que Curro y él se metieran tan 
«de lleno» en el mundillo tau­
rino con cierta estridencia—, 
hermano del nuevo matador 
de toros flamante. 

Don Rafael Martín Caro, di­
ligente e inteligente, nos aco­
ge con amabilidad y compla­
cencia sumas. Enfrentados con 
Curro Caro, nos sorprendimos, 
en principio, por el notable 
cambiazo que ha dado aquel 
chaval que nosotros conocía­
mos, en un par de años, hoy 
en pleno desarrollo físico— 
¡vaya talla; lo que es por he­
churas, no se le puede negar 
«hay torero» . . . ! Veremos los 
hechos después. . . 

Curro, invariable en su ca­
rácter de chaval, sonriente 
siempre, nos responde, con en­
tereza y justeza, sin dudas de 
ningún género, a cuanto le pre­
guntamos : 

—Vamos a ver, Cur ro ; 
t cuánto tiempo se lleva to­
reando ? 

—Muy poco; apenas dos 
temporadas..., porque la pre­
sente es la tercera de mi inci­
piente vida taurina. 

—- ¿ Cuántas novilladas y 
cuántas corridas de toros ? 

—Pues verán ustedes—ayu­
dado por su hermano Rafael, 
Curro hace un cálculo rápido, 
pero exacto—; en i 933 toreé 

mi primera becerrada, el 19 
de marzo, en Zaragoza; ese 
mismo año estuve actuando 
en corridas sin picadores, has­
ta el 2 de julio que toreé mi 
primera corrida formal, en 
Salamanca; durante esa tem­
porada del 33 sumé, entre 
novilladas sin caballos unas y 
con picadores otras, treinta 
y un corridas en total. A la si­
guiente, en 1934, comencé 
muy pronto —en febrero—, 
actuando como novillero en 
diecisiete corridas, hasta llegar 
al mes de mayo, en el que, el 
día 27, tomé la alternativa en 
Salamanca, siendo mi padrino 
Domingo Ortega, y testigo, mi 
hermano « C h i q u i t o de la 
Audiencia)), con toros—para 
más detalles—de Antonio Pé­
rez Tabernero. Durante esa 
temporada actué en dieciocho 
corridas de toros, perdiendos 
bastantes más porque sufrí dos 
percances: uno, sin importan­
cia ,en Barcelona, y otro, gra­
ve, en Marsella. 

—¿ Qué hay de la tempora­
da de Méjico, Curro ? 

—Allí fui contratado, en 
la última temporada, por cua­
tro corridas...; pero, se me 
dio la cosa tan bien, que logré 
actuar en dieciocho. 

—De la plaza de Madrid 
y su público c qué tiene que 
decirnos Curro Caro ? 

Esa pregunta es para mí 
muy delicada y difícil; máxi­
me en estos momentos. Pero, 
no obstante, no he de eludir 
la respuesta. Vayamos por 
partes: A pesar de que soy ma­
drileño neto, por circunstan­
cias especiales no he actuado 
aún en la plaza de mi tierra. 
Siempre fué mi ilusión. Bien 
sé lo importante que es tener 
o no suerte en ella. Mi anhelo 
más grande, como me figuro 
que el de todos los de mi pro­
fesión, es torear en la plaza de 
toros de Madrid... ¡Madrid! , 
Imagínense ustedes..., la meta 
de nuestra vida taurina, y don­
de el examinado obtiene la 
nota que refrenda su labor o-
la anula... A l público de Ma­
drid creo conocerlo bien, ya 
que muchas veces he sido par­
te integrante, conviviendo, co­
mo espectador, confundido en­
tre é l . . . Sé que llevo una enor­
me responsabilidad encima por 
la aureola artística que se ha 
formado alrededor mío, y que 
el público madrileño es, con 
esta clase de toreros que lle­
van esa aureola, exigente y 
duro, aunque siempre justo y 
equitativo. Desde luego, mi 
deseo sería confirmar mi alter­
nativa con el mayor éxito po­
sible, pues dentro de la gran 
importancia que para mí tiene 
esto, he de sentirme ante todo 
madrileño, no acordándome 
de que es el día de mi presen­
tación y de mi alternativa, 

sino solo de que me encuentro 
en la plaza de toros que tan­
tas veces, de chiquillo, me qui­
tara el sueño y en la que tan­
tas faenas grandes, a pesar de 
no haber actuado, he realiza­
do entre sueños.. . ¡Ojalá esos 
sueños se conviertan en reali­
dades ! 

—¿ Por qué no haberse pre­
sentado, hasta ahora, ante esta 
plaza ? 

—Por dos veces fui llamado 
por el señor Pagés, empresa­
rio en mi época de novillero, 
para actuar en Madrid. En la 
primera vez, por estar aún 
«sin hacer», rehusé; y en la 
segunda, yo con ganas ya de 
torear en esa plaza, no pudi­
mos llegar a un acuerdo. Nada 
más que por esto y por lo ra­
pidísima que ha sido mi ca­
rrera, no he podido actuar en 
la plaza de toros que, como 
antes les dije, es la de mi pre­
dilección, siquiera por ser la 
plaza de mis paisanos... 

— ¿Emoción, ilusiones y 
preocupación por la confirma­
ción de alternativa en Ma­
drid ? 

—Emoción, mucha, y creo 
tengo sobrado motivo... ¿ Ilu-

NO HA MOVIDO NUESTRA ACTIVIDAD EL LU­
CRO, Y HEMOS SALIDO ÚNICAMENTE PARA 
DEFENDER LOS DERECHOS DE 'LA AFICIÓN 

* 
NUESTROS RESPETOS A LA PRENSA HERMANA 

* 
LOS MEDIOS DE VIDA DE LOS COLEGAS TAU­
RINOS NO NOS IMPORTAN, Y NO MANTENEMOS 
POLÉMICAS CON NINGUNO DE ELLOS, PORQUE 

NO LO CREEMOS FORMAL Y HONRADO 

siones?, ¡ fantásticas! ¿Preocu­
pación?, quizá sea lo menos; 
naturalmente que siempre hay 
alguna, es inevitable, por esa 
responsabilidad de que antes 
hablé . . . 

—C Q u é proyectos hay para 
después ? 

—C Proyectos ? . . . ¡ Qué sé 
yo. . . ! Muchos. Tengo 19 años, 
y hasta la fecha en mi carrera, 
quitando los percances que he 
tenido y que son naturales, 
todo ha sido «coser y cantar»; 
por t a n t o , mis proyectos 
avanzan más que mi imagina­
ción; no tienen límite, ni pre­
cisión. .. 

—Uua última pregunta ya, 
Curro... ¿Rehuirá la plaza de 
Madrid como hacen otros to­
reros ? 

—¡Cómo voy a hacerlo, 
después de lo que he dejado 
dicho, y, además, siendo ma­
drileño «cien por cien», como 
ahora se dice! 

Damos por terminada la en­
trevista. Estrechamos la mano 
de los hermanos Caro—Rafael 
y Curro, solo nos faltó «Chi­
quito», con quien otro día, 
probablemente, nos entrevis­
temos—, despidiéndonos Cu­
rro con su sonrisa tan caracte­
rística. Y no se nos ocurre otra 
cosa que pensar esto: ¡ Que le 
veamos sonreír así a Curro 
Caro en nuestra plaza de toros 
de Madrid! 

D. I. 

Lo que opina de T A U R O S la P r e n s a 
«HERALDO D E MADRID»: 

E l semanario TAUROS 

L a b ibl iograf ía t a u r i n a se h a en­
riquecido con u n nuevo periódico: 
T A U R O S , que se publ icará sema-
nalmente . E l formato y l a clase de 
p a p e l son los más adecuados p a r a , 
esta índole de publ icac iones . E n 
cuanto a l t e x t o — l i t e r a t u r a y gráfi­
cos—satisface, seguramente, a l afi­
c ionado más exigente. 

E l p r i m e r número es interesantí­
simo y constituye u n a promesa 
magnífica p a r a e l futuro. E n t r e los 
redactores y colaboradores de 
T A U R O S figuran m u y d i s t i n g u i ­
dos y competentes aficionados. L a 
lectura , pues, es amenísima y todos 
los temas están tratados con pon­
deración y c a p a c i d a d . L a parte 
crítica es i m p a r c i a l y jus ta . 

T A U R O S está l l a m a d o a ser 
uno de los periódicos taurinos pre­
dilectos de los buenos aficionados. 

N u e s t r a más c u m p l i d a enhora­
buena a los que escriben T A U R O S , 
a l que deseamos muchos años de 
próspera v i d a 

«EL LIBERAL»: 

Ha salido el periódico TAUROS 

P o r apremios de espacio no he­
mos dado cuenta oportunamente 
de l a aparición de T A U R O S , pe­
riódico semanal t a u r i n o . Consta 
de ocho grandes páginas , y su con­
fección es m u y esmerada. Inserta 
en su p r i m e r número interesantes 
artículos en defensa de l a fiesta de 
los toros, y su colaboración es m u y 
selecta. L a parte crítica está en­
comendada a prestigiosos periodis­
tas y competentes aficionados. 

Desde luego, T A U R O S , a juz­
gar por e l g r a n éxito de público 
obtenido, ocupará en breve u n des­
tacadísimo l u g a r en l a P r e n s a , y 
justo es reconocer que l a fiesta b r a ­
v a necesitaba u n portavoz como 
T A U R O S . 

«Don Ista» y T o l e d a n o , director 
y a d m i n i s t r a d o r , respectivamente, 
sabrán l l e v a r a puerto seguro a l a 
nueva nave periodística. 

N u e s t r a c o r d i a l enhorabuena y 
el deseo de que T A U R O S v i v a 
tantos años como l a fiesta de toros. 

«LA LIBERTAD»: 

Nuevo semanario 

C o n el título de T A U R O S ha 
comenzado a publ icarse en M a d r i d 
u n semanario t a u r i n o , que d i r i g e 

el competente aficionado señor 
Gómez M e s a , que firma sus escritos 
con e l seudónimo ( ( D o n Ista», y en 
cuya redacción interv ienen los no 
menos acreditados aficionados y 
profesionales, y también amigos , 
señores T o l e d a n o y Cernadas . 

E l nuevo semanario, l i m p i a m e n ­
te escrito y m u y bien editado, trae 
el propósito de laborar por l a pros­
p e r i d a d de l a fiesta y l i m p i a r l a de 
las corruptelas que l a p e r t u r b a n . 

Sea b ien venido e l nuevo sema­
n a r i o , a l que deseamos prosper i ­
dades y acierto en sus campañas , 
y rec iban los amigos y compañe­
ros que lo i n s p i r a n y redactan 
nuestra cariñosa felicitación. 

«YA»: 

Noticiario taurino 

Se h a p u b l i c a d o el p r i m e r nú­
mero de T A U R O S , nuevo sema­
n a r i o taur ino que d i r i g e e l i n t e l i ­
gente y notable escritor ((Don Ista». 
B i e n presentado, el nuevo periódi­
co ofrece una a m p l i a información 
al. lector, justa y veraz. 

L e deseamos muchos años de 
v i d a . 

«TORERIAS»: 

Un nuevo semanario 

H e m o s recibido e l p r i m e r núme­
ro de T A U R O S , semanario t a u r i ­
no que d i r i g e don A n t o n i o Gómez 
M e s a , que ha acreditado el seu­
dónimo de «Don Ista , y que has­
ta e l últ imo número ha colabora­
do en ((Torerías». 

D i c h o semanario, b ien hecho, 
cosa que no nos extraña dirigién­
dolo u n buen escritor como Gómez 
M e s a , ha tenido buena aceptación 
entre los aficionados, y nosotros 
correspondemos a l saludo y le de­
seamos l a r g a y próspera v i d a . 

«LA VOZ D E CORDOBA»: 

TAUROS 

A c a b a de aparecer en M a d r i d 
una bien editada revista cuyo título 
es T A U R O S . 

C o m o director de l a m i s m a fi­
g u r a nuestro estimado a m i g o y 
compañero don A n t o n i o Gómez 
M e s a , conocido en el m u n d i l l o de 
l a crít ica por e l seudónimo (¡Don 
Ista». 

Deseamos a l a n u e v a p u b l i c a ­
ción una d i l a t a d a existencia. 

C u a l q u i e r fac­
t o r , p o r m o ­
desto c£ue sea, 
e s i m p o r t a n t e 
e n l a s c o r r i d a s 

de t o r o s 
En nuestra fiesta hay perso­

najes cuya intervención es muy 
importante y en la que apenas 
prestamos atención ni le con­
cedemos valor. Para el gana­
dero, el monosabio es salva­
guardia de la divisa. Si los 
«monos» se atuvieran al estric­
to cumplimiento del deber, 
muchos toros y no pocos no­
villos serían condenados al 
fuego. Es también defensor de 
los intereses del empresario de 
caballos, y, sobre todo, el sub­
alterno que, ojo avizor, en ca­
so de peligro, ofrece a la fie­
ra astada su cuerpo para librar 
de un percance al picador caí­
do. Y luego hurta la acometi­
da del toro con un salto gra­
cioso y hábi l . . . Por esto des­
aparece en seguida la emoción 
que n o s dominara durante 
unos segundos. 

Arbitro, muchas veces, del 
éxito o fracaso de un matador 
es el puntillero. Si acierta a 
la primera, luego de una fae­
na artística hecha por el espa­
da, el triunfo del torero es in­
discutible. Pero si el encarga­
do de dar la puntilla levanta 
al toro y el lidiador ha de pro­
seguir la faena y entrar de nue­
vo a matar, puede darse el ca­
so, se ha dado en muchas oca­
siones, que lo que en un prin­
cipio había resultado grande 
se empequeñezca y que lle­
gue, incluso, a convertirse en 
descalabro. No hace muchos 
días fuimos testigos en la pla­
za de Tetuán de un hecho de 
esta naturaleza. Un diestro ex­
tranjero había toreado bien, 
sin grandiosidades, a su pri­
mer novillo. Dejó media esto­
cada arriba y el astado dobló. 
Comenzaron a sonar fuertes 
los aplausos como premio a la 
inteligencia y al valor demos­
trados. El puntillero marró has­
ta tres veces, y el beneplácito 
de los espectadores se trocó en 
enfado, porque transcurrió 
tiempo bastante para que so­
naran dos avisos. 

Ya ves, lector, si la inter­
vención de los monosabios y 
de los puntilleros tiene impor­
tancia. Mucha más de la que 
le concedemos. 

En la españolísima fiesta 
t a u r ó m a c a , tan malparada 
en estos momentos por pleitos, 
egoísmos y otras zarandajas, 
cuantos intervienen tienen mar­
cado un fin que en el conjunto 
sirve para plasmar la belleza 
y emotividad que no tiene, ni 
puede tener ningiín otro es­
pectáculo. Porque en el nues­
tro, pese a sus detractores, 
juegan importante papel el 
valor y la destreza. Es el hom­
bre que con su inteligencia 
vence a la fiera. Claro que la 
Fatalidad se encarga a veces 
de que sea la fiera la que 
triunfe sobre el hombre. Por 
eso es la fiesta del valor... 

DON NIÑO 

P a r a a n u n c i o s 

dirigirse al Administrador, 
S R . T O L E D A N O 

Calle de Pedro Unanúe, 18 

G. N.—Abascal, 4.—MADRID 
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NUESTRO CUENTO 

P l a c e r y d o l o r 
¡ T o r o s ! G r i t o netamente cast i­

zo y español. 
F i e s t a b r a v a , espectáculo t a u r i ­

no, l a fiesta de los toros, pese a 
su t r a d i c i o n a l i d a d , desgastada o 
pasada, persiste aún gozando del 
atract ivo de u n extenso núcleo de 
gentes que l a a d m i r a n y l a sien­
t e n — c o n más o menos i n t e g r i ­
d a d — i g u a l que antes en estos 
t iempos m o d e r n o s ; t iempos mo­
dernos éstos, en los cuales todo 
lo que signif ique tradición o hue­
l a a anticuado se desecha, se ava­
sa l la , se a r r i n c o n a , sustituyéndose 
por cosas nuevas. Pues a pesar de 
el lo, l a fiesta de los toros ahí está, 
siempre única e i n c o m p a r a b l e . 
Quizá el mot ivo de su persisten­
cia sea debido a que las caracte­
rísticas más notables suyas son, 
precisamente, las que cont inua­
mente ofrece l a v i d a en l a d iver­
s idad de sus aspectos; esto es: 
p lacer y dolor . 

¡ T o r o s ! D í a l u m i n o s o ; tarde 
magníf ica. U n circo taur ino so­
berbio. Gentes, vehículos que pro­
mueven trajín y estr idencia , en­
cuéntrense por las afueras del 
f o r m i d a b l e tauródromo. E n el i n ­
terior de l a p l a z a , un aspecto b r i ­
l lante, u n conjunto estupendo, 
unas notas de a d m i r a b l e c o l o r i d o . 
E l sol y l a s o m b r a ; l a u n i f o r m i ­
dad que ofrece l a i n m e n s a m a s a 
de espectadores; el ruedo de piso 
arenoso y cuidadosamente aseado ; 
l a b a r r e r a y e l cal lejón, que a i s l a n 
del escenario donde h a n de actuar 
los protagonistas de l a fiesta, a los 
espectadores; éstos, ocupando to­
talmente las local idades todas, b a r 

jas y altas, de l a p l a z a m o n u ­
m e n t a l ; y al lá, en lo más a l to , 
en pa lo enhiesto, ondea l a bandera 
que s i m b o l i z a a l pabellón nacio­
n a l . P o r cubierta , u n cielo l i m ­
p i o , purísimamente a z u l a d o , des­
de donde e l astro S o l i r r a d i a es­
pléndidamente su l u m i n o s i d a d . . . 

U n pañuelo que f l a m e a ; unos 
toques d e l c lar ín . . . Y entonces u n a 
de las puertas que dan acceso a l 

consciente, por mandón, por -do­
m i n a d o r , entre alardes de superio­
r i d a d , b u r l a n d o y cast igando el 
poderío, e l empuje brioso y l a 
fiereza del toro. 

T r a s una l i d i a labor iosa , en-
j u n d i o s a y vistosa, e l torero, te­
niendo ante él a l toro en l a po­
sición que d e t e r m i n a n las reglas 
de t a u r o m a q u i a , empuña su espa­
da y, con majeza y destreza, con­
suma a l a perfección l a suerte su­
p r e m a . 

E l toro, certeramente her ido , 
h u n d i d a l a espada sobre sus lo­
mos, resístese aún, en su b r a v u r a , 
a ceder a l a muerte . Sus patas 
nervudas se esfuerzan por mante­
ner l a mole de su cuerpo, que, 
sangrante, va extinguiéndose por 
sus heridas las energías que le 
d i e r a n v i t a l i d a d . 

E l torero espada, reflejando en 
su rostro in f in i ta satisfacción, p l a ­
cer, se complace en observar có­
mo l a fiera, v e n c i d a totalmente, 
resiste hasta que, no pudiendo 
más, cae pesadamente, h u n d i d a su 
testa, cuyas astas tocan en l a are­
n a , mientras que sus patas ag í -
tanse en el espacio entre el pos­
trer estertor de agonía . 

L a m u l t i t u d espectadora c l a m a , 
ap laude , g r i t a j u b i l o s a , pletórica 
de satisfacción, a l l i d i a d o r , que, 
m u y sonriente, responde orgul loso 
a esas manifestaciones de entusias­
m o . 

P o r todos los ámbitos de l a p l a ­
za se percibe p lacer . 

L a l i d i a pros igue. L a c o r r i d a 
cont inúa; entre grandes a l ic ientes 
transcurre. V a tocando y a a su fin. 
L a l u m i n o s i d a d de l a tarde h a 
desaparecido. E l astro S o l mar­
cha h a c i a su ocaso. E l ambiente 
se hizo paulat inamente gr isáceo. . . 

S a l t a a l a arena otro toro, de 
presencia aparatosa, por lo exage­
rado de sus astas y lo no menos 
exagerado de su c o r p u l e n c i a . L o s 
toreros proceden a l a l i d i a de es­
ta res ; empero, pronto se conven­
cen que por l a reserva de su b r a -

j o r perfeccionar l a consumación 
de l a suerte—, y con brusco zaran­
dear a r r o j a a l espacio, c u a l si de 
u n pele le se tratase, a l torero. 

U n gr i to unánime de espanto 
lanza l a m u l t i t u d espectadora. 

E l torero, ca ído—encogido to­
do é l—sobre l a arena, está a mer­
ced de l a fiera, que lo busca p a ­
ra v o l v e r l o a cornear en su f u r i a 
codic iosa . . . 

A c u d e n los compañeros del l i ­
d iador ; consiguen alejar a l t o r o ; 
recogen a l her ido , y entonces se 
ve cómo las astas del enemigo 
h i c i e r o n presa, causando heridas 
que s a n g r a n . . . 

S i l e n c i o e m o t i v o ; rostros pál i ­
dos; actitudes de espanto. P o r los 
ámbitos de l a p laza se percibe 
dolor . 

ANTONIO 

ruedo ábrese. S a l e n las c u a d r i l l a s . 
Son lanzadas las inconfundib les 
notas de u n pasodoble torero, a 
cuyo son hacen el desfile quienes 
v a n a i n t e r v e n i r en el espectácu­
lo como protagonistas . A l frente, 
unos a l g u a c i l i l l o s montados en 
briosos c o r c e l e s ; después, los 
maestros espadas, seguidos de sus 
subal ternos; después, los pique­
ros ; después, otra c u a d r i l l a , que 
l a constituye e l p e r s o n a l de l a 
dependencia de l a p l a z a ; y , como 
poniendo remate a todo este des­
file, aparatoso y vistoso, los m u -
l i l l e r o s . 

H e c h o e l desfile, los toreros se 
disponen p a r a actuar. E n t r e e l pú­
bl ico se observa i n q u i e t u d , desaso­
siego, expectación, p l a c e r . E l es­
pectáculo v a a comenzar. 

R e s u e n a n en el espacio nuevas 
notas de l c lar ín , acompañadas 
ahora de l a de los t imbales , a m a n ­
dato de quien preside l a c o r r i d a . 

Se abre u n chiquero. S a l t a a l a 
arena, br ioso, g a l l a r d o , fiero, m a ­
jestuoso, u n toro. L a fiesta, e l es­
pectáculo, comienza . . . H o m b r e y 
bestia. F u e r z a contra destreza.In­
consciencia contra consc iencia . I n ­
te l igenc ia contra inst into . P e r i c i a 
contra poderío. L a l u c h a , l a l i ­
d i a , t r a n s c u r r e : e l torero y e l to­
ro, cada c u a l pone a l servicio de 
sus facultades l a decisión de quién 
ha de ser el vencedor o el ven­
cido ; y como l a l u c h a en sí, l u ­
cha s implemente , entre dos ele­
mentos tan dist intos, sería de evi­
dente i n f e r i o r i d a d p a r a uno de 
ellos, p a r a e l h o m b r e , e l torero, 
a éste se le da las mayores ga­
rantías y fac i l idades p a r a su ade­
cuada defensa, mientras que a l 
otro, a l a fiera, e l toro, no, sino 
que solamente se estimó que su 
inst into , su poderío y su b r a v u r a 
le serán suficiente p a r a defenderse 
de por sí m i s m o . 

V e n c e el torero por valeroso, por 

LA HISTORIA SE REPITE 

¿Se trata de repetir también con 
" E l Soldado" el caso de Gaona? 

v u r a y el inst into de defensa, ex­
cesivamente agudizado , que acu­
sa, no permite tomar muchas con­
fianzas en sus condiciones de l i d i a . 

E l maestro espada en turno, no 
obstante l a c a l i d a d y c a n t i d a d de 
enemigo con que tiene que en­
frentarse, no se a m i l a n a , y pese 
a las manifestaciones de elocuen­
te pavor que derrochan sus com­
pañeros de terna y aun sus m i s ­
mos a u x i l i a r e s — l o s subal ternos—, 
pone en su intervención osado 
arrojo . 

L o s envites brutales de l a bes­
tia y el v a l o r inusi tado de su l i d i a ­
dor i m p r i m e n de l a m a y o r emo­
ción a ese espectáculo que ofre­
cen ambos en su l u c h a , que ahora , 
más que n u n c a , parece más des­
i g u a l l u c h a , puesto que el i n m e n ­
so poderío del toro ev idenc ia p a l ­
m a r i a i n f e r i o r i d a d d e l torero, dan­
do l a sensación de que poco me­
nos será imposib le que esta vez 
resulte vencedor e l hombre sobre 
l a bestia. L a masa espectadora p a ­
rece toda e l la m u d a , pues que, 
poseída de l a más grande expecta­
ción, observa absorta, sobrecogida, 
esta l u c h a . 

L l e g a el momento supremo: 
cuadró a l t o r o ; e l maestro espa­
da perf í lase, aprovechándose de 
estos instantes en que l a fiera pa­
rece c e d i ó ; esgrime l a espada y 
en ac t i tud g a l l a r d a , audaz, v a l e n ­
tísimo, avanza, dispuesto a h u n ­
d i r e l a r m a h o m i c i d a sobre el as­
tado enemigo, p a r a def in i t ivamen­
te vencerlo . . . E m p e r o , el encuen­
tro se produce b r u t a l . T o r o y to­
rero tropiezan. L a fiera h u m i l l ó ; 
pero, instantáneamente, a l ver ve­
n i r hac ia e l la a l l i d i a d o r , con u n 
cabeceo como de p r e m e d i t a d a de­
fensa, con u n derrotear v io lento 
de sus astas, prende, c l a v a éstas 
en el cuerpo d e l torero, h i r i e n d o 
en aquel pecho que tan audazmen­
te ofreciera e l l i d i a d o r — p a r a me-

La interrogante se alza en 
espera de una contestación ca­
tegórica. Los hechos parecen 
querer darle un tono afirma­
tivo a la respuesta. ¿ Debemos 
dejar que siga su curso la in­
triga ? Si así lo hacemos nues­
tra conciencia pudiera un día 
sublevarse y arrojarnos al ros­
tro cargos que nos harían en­
rojecer de vergüenza. Sería­
mos cómplices de un hecho que 
no queremos calificar por res­
peto a los lectores. Tomando 
la pluma para descubrir el velo 
de la trama nada tendremos 
que reprocharnos. Lean, juz­
guen y obren. Pero antes ha­
gamos un poco de memoria, 
recordemos hechos y confron­
temos datos: 

Era entonces la época de 
«Joselito)) y Belmonte. Un ar­
tista mejicano de arte majes­
tuoso paseaba su grabo y su 
elegancia por los ruedos es­
pañoles. Era lo que denomi­
namos un torero «peligroso», 
una fortaleza si no invencible 
sí al menos de difícil cerco. Y 
contra él se fué en una perse­
cución enconada, sangrienta si 
se quiere, pues no' se le dio 
reposo a cuantos medios fue­
ran viables para aburrirle, para 
echarle. Y Gaona se aburrió, 
se fué. Gregorio Corrochano 
alma de la guerra que sin cuar­
tel se le había declarado a 
aquel gran torero había triun­
fado y como el gallo que en el 
reñidero logra abatir al rival 
lanzó un canto de orgullosa 
soberbia ante su obra. Solo un 
recuerdo quedará del indio 
en la mente del crítico de 
«A B C» : la sentencia que 
como grito de agonía dejó caer 
de sus labios aquel hombre que 
no pudo sobreponerse a una 
de las más grandes cobardías 
que en la historia del toreo 
existen: «que tenga un hijo 
torero y . . . » . Los últimos de­
seos que en España exteriori­
zará habían de cumplirse en 
todas sus partes. 

Han pasado los años. Otros 
toreros vinieron a ocupar el 
lugar que aquéllos dejaran va­
cante. Los mismos hechos, las 
mismas características, el mis­
mo escenario, idéntico deco­
rado. Solo el protagonista con 
la misma cara de indio bravo 
cambia. Es ahora Luis Castro 
«El Soldado», el escogido por 
víctima propiciatoria. Plaza 
fuerte también y difícil de ren­
dir, pues cuenta con un arte 
personalísimo del que carecen 
la mayoría de los toreros de 
la actualidad. Y contra él va 
también encaminada una gue­
rra cruel, en la plaza y fuera 
de ella; más fuera que dentro, 
dado el peligro que ante el 
toro encierra este torero mez­
cla de un «Joselito» y un Bel­
monte. Pero atestigüemos con 
hechos: El día 2 de mayo, en 
la plaza de Madrid, confirma­
ba la alternativa de manos de 
Rafael el «Gallo». A l sexto 
toro de Clairac, al que toreó 
soberbiamente con el capote, 

realizó un faenón cumbre, es­
tilización magna del arte de 
torear con temple, arte, majes­
tad, elegancia, valor y cuanto 
el más exigente aficionado pu­
diera pedir, Babeaba el públi­
co ebrio de emoción. El nom­
bre de Juan Belmonte, corrió 
de boca en boca y de tendido 
en tendido como evocación de 
otro 2 de mayo inolvidable. 
Lo que «El Soldado» había 
hecho tardaría mucho tiempo 
en repetirse. Y cuando esperá­
bamos la apoteosis triunfal a 
que nos tienen acostumbrados 
algunos magnates de la pluma 
cuando de ensalzar faenas más 
pobres que la que allí entre los 
tendidos 8 y 9 esculpió el or­
febre mejicano, se trata, Gre­
gorio Corrochano, el enemigo 
de Gaona, se definió como ene­
migo de «El Soldado». 

De otro torero que como 
Rodolfo posee el divino don 
de electrizar multitudes. La 
bondad del toro (que si lució 
en toda su magnitud fué debi­
do en gran parte a la pureza de 
estilo de Luis Castro, a su de­
jadez al realizar las suertes que 
hicieron interminables cada 
lance y cada muletazo) y otras 
habilidades corrochanistas de 
crítico avezado a pulsar a los 
lectores salieron de los puntos 
de una pluma cuya misión en 
este caso era la de empeque­
ñecer o nublar una de las más 
grandes gestas de la tauroma­
quia. Otros—suponemos que 

sin la intención de hacerle el 
juego—se dejaron llevar de la 
sugestión y la campaña que se 
indicó en Sevilla, tuvo una 
continuación. Los que no fue­
ron en Madrid a los toros el 
día 2 de mayo, y el público 
de provincias leyó y hastau 
pudo pasar a creer lo que Co­
rrochano dijo. 

A continuación una bueya-
da de Guadalest, lidiada el 
día 5, e indigna de una plaza 
de la categoría de la madrile­
ña, daba ocasión a don Gre­
gorio, para seguir su combate 
de trincheras. Quitó dificulta­
des de donde las hubo y 
aumentó el debe del torero. 
Observemos que no solo en 
las columnas de algún perió­
dico se hizo la campaña. Tam­
bién nos pereció ver estraté­
gicamente repartidos por los 
tendidos la claque derrotista 
que ayude a la maniobra. El 
público honrado no se dio de 
ella cuenta debido al ambien­
te en que la corrida se des­
arrollaba. Más adelante quizás 
lo vea. P e r o este soldado 
posee un arte guerrero extraor­
dinario y no se dejará vencer 
sin medir sus armas. El día en 
que nuevamente haga el paseo 
en la plaza madrileña lo hará 
con dos enemigos: El toro y 
los erectos de una campaña 
que solapadamente se sigue 
contra él. Pero ¿ se repetirá el 
caso de Gaona ? 

Quizás no. Porque este mu­
chacho cetrino con tipo y he­
churas de torero posee un 
amor propio muy grande y un 
corazón mayor aún.Y porque 
el público sensato irá cono­
ciendo las interioridades de 
este asunto que parece guardar 
relación estrecha con el veto 
que sostiene Domingo Orte­
ga, y sabrá ponerse al lado del 
que tenga la razón sin pres­
tarse a los manejos de quien 
solo por conveniencia toma la 
pluma para verter una línea 
de puntos que marque camino» 
que condujo al, retiro a un gran 
torero del que quiere hacer 
una continuación. 

DON CALLANDO 

A n i v e r s a r i o d e J o s é 
Gómez (Gallito) 

Murió «Joselito» en Tala-
vera de la Reina, y con la 
pérdida de uno de los artis­
tas más excepcionales que ha 
tenido la época de más esplen­
dor del toreo, entraba la deca­
dencia en la fiesta nacional. 

De vivir «Gallito» (en cons­
tante emulación con ese otro 
maestro cumbre que se llama 
Juan Belmonte), a estas fe­
chas, ambos, en la plenitud 
temperamental de artífices por­
tentosos, hubieran arrastra­
do hacia los grádenos circen­
ses a esa masa dispersa que 
languidece en los estadios. El 
valor de la pasión habría ro-
busterido el momento más re­
volucionario e interesante de 
la era taurina. No existirían 
estilos de gran «revue» ni gi­
tanos metafísicos. Cuantos hoy 
se erigen en primeras figuras 
tendrían que jugarse el cora­
zón ante los toros, con el ahin­
co de alcanzar una meta inac­
cesible. ¡Belmonte y «Gallito» ! 
¡José y Juan! 

¡ Han pasado y pasarán bas­
tantes años para buscarle sus­
tituto al infeliz «Gallito» ! 

Ahora que se cumplen quin­
ce años de su terrible muerte, 
bien vale la pena dedicarle a 
su memoria estas modestas 
líneas. 

En el decfmoierctro ani­
versario de de la muerte 
del inolvidable gladiador 

manual Granero 
Trece años se cumplieron, 

el día 7, de la muerte del que 
fué gran matador de toros y 
caballero sin tacha, Manuel 
Granero. 

En Madrid toreaba aquel 
día el famoso gladiador va­
lenciano y al dar el primer 
pase de muleta fué cogido y 
zarandeado en el aire por un 
toro criminal que se llamaba 
«Poca-pena». TAUROS, al re­
coger la triste efemérides, 
quiere recoger las siguientes 
frases de Granero: «Si todos 
tuvieran mi afición no decaería 
la fiesta de los toros; antes 
bien luciría esplendorosa como 
nunca. Por ella estoy dispues­
to a dar cuanto sea necesario.» 

Y, por desgracia para to­
dos, el inolvidable gladiador 
dio lo más que se puede dar:, 
la vida. 

POR EXCESO DE ORI-
GINAL SUSPENDEMOS 
L A «ENCUESTA DE 
APODERADOS» HAS­
TA EL PRÓXIMO NU­

MERO 
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C u a d r o d e T A U R O S 
MATADORES DE TOROS 
Alfredo 1 Corrochano. — Apo­

derado, don Manuel Acedo. 
Latoneros, 1. Teléf. 77406. 

Amador Ruiz Toledo.—Apo­
derado, don Alberto Esco­
bar. Avenida Navarro Re­
verter, 20.—Representante, 
don José Carrasco Rodrí­
guez. Apodaca, 10. 

Antonio García (Maravilla). 
Apoderado, don Cándido 
García. Agustina de A r a v 

gón, 4. Teléfono 55710. 
Cayetano Ordóñez (Niño de 

la Palma). — Apoderado, 
don Juan de Lucas. Santísi­
ma Trinidad, 20. Teléfo-

^ no 42852. 
Curro Caro.—Apoderado, don 

Rafael Martín Caro. Conde 
Duque, 52. Teléf. 34007. 

Diego Gómez Laine.—Apode­
rado, don Antonio Villarán. 
Antonio Susillo, 24. Telé­
fono 24771. Sevilla. i 

Domingo Ortega.—Apodera­
do, don Domingo Gonzá­
lez (Dominguín). Atocha, 
30 duplicado. Tel. 18532. 

Enrique Torres.—Apoderado, 
don Arturo Barrera, Precia­
dos, 16. Teléfono 10561. 

Félix Rodríguez II.—Apodera­
do, don Francisco Alarcón. 
Santa Engracia, 107. Telé­
fono 33970. 

Fermín Espinosa (Armillita). 
Apoderado, don Domingo 
González ( D o m i n g u í n ) . 
Atocha, 30 duplicado. Te­
léfono 18532. 

Fernando Domínguez.—Apo­
derado, don Arturo Barre­
ra. Preciados, 16. Teléfo­
no 10561. 

Florentino Ballesteros.—Apo­
derado, don Juan de Lu­
cas. Santísima Trinidad, 29. 
Teléfono 42852. 

Joaquín Rodríguez (Cagan-
cho). — Apoderado, don 
Alejandro Serrano. Lava-
piés, 4. Teléfono 70947. 

José Gallardo. — Apoderado, 
don Miguel Prieto. Goya, 
número 58. 

José González (Carnicerito de 
Méjico).—Apoderado, don 
Eduardo Bermúdez. Farma­
cia, 4. Teléfono 13264. 

José Mejías (Bienvenida).— 
Apoderado, d o n Manuel 
Mejías Rápela. Príncipe de 
Vergara, 3. Teléf. 50478. 

José Ortiz.—Apoderado, don 
Antonio Suárez. Lombía. 
número 12. 

Juan Martín Caro (Chiquito 
rado, don Rafael Martín 
Caro. Conde Duque, 52. 
Teléfono 34007. 

Lorenzo Garza.—Apoderado 
exclusivo, don Eduardo Pa-
gés. — Representante, don-
Daniel Argomániz. Conde 
de Xiquena, 2. Tel. 17313. 

Luis Díaz (Madrileñito).— 
Apoderado, don Isidro Or-
tuño. Pérez Galdós, 10. 

Luis Gómez (Estudiante).— 
Apoderado, don Arturo Ba­
rrera. Preciados, 16. Telé­
fono 10561. 

Manuel Mejías (Bienvenida). 
Apoderado, d o n Manuel 
Mejías Rápela. Príncipe de 
Vergara, 3. Teléf. 50478. 

Marcial Lalanda.—A su nom­
bre. Alberto Aguilera, 66. 
Teléfono 33193 — Apode­
rado, Cristóbal Becerra. San 
Bernardo, 43. 

Nicanor Villalta. — Apodera­
do, don Esteban Salazar. Lo­

pe de Rueda, 37. Teléfo­
no 53138. 

Rafael Vega de los Reyes.—-
Apoderado, don Miguel To­
rres. Duque de Sexto, 1. Te­
léfono 54488. 

Vicente Barrera.—Apoderado, 
don Arturo Barrera. Precia­
dos, 16. Teléfono 10561. 

Victoriano de la Serna.—Apo­
derado, don Rafael de la 
Serna. Lagasca, 24. Teléfo­
no 61616. 

M A T A D O R E S 
DE NOVILLOS 

Agustín Díaz (Michelín). — 
Apoderado, don Luis Ber­
mejo. Plaza de la Constitu­
ción, 54. Ciudad Real. 

Alfonso Gómez (Finito).— 
Apoderado, Gómez Moro. 

* Fermín Galán, 5. Teléfo­
no 13965. 

Andrés Mérida.—A su nom­
bré. Manzana, 15. 

Andrés Suárez (Villalta II). 
Apoderado, don José Ca­
rrasco. Madera, 16. 

Angel Soria. — Apoderado , 
don Emilio González. Ge­
neral Pardiñas, 24. 

Antonio Pazos.—Apoderado, 
don Manuel Acedo. Latone­
ros, 1. Teléfono 77406. 

Antonio Pérez (Sagreño).— 
Apoderado, Gómez Moro. 
Fermín 'Galán, 5 Teléfo­
no 13965. 

Antonio Martín (Revertito). 
Apoderado, don Antonio 
Villarán. Antonio Susillo, 
número 24. Teléf. 24771. 
Sevilla. 

Antoñito Fernández. — Apo­
derado, don Emilio Rubio. 
Lista, 70. 

Bartolomé Guinda. — Apode­
rado, don Domingo Arro­
yo. Rebolería, 1. Teléfo­
no 2560. Zaragoza. 

Benito Figueroa (La Rosa).— 
Apoderado, don. Mariano 
Figueroa. Plaza Segovia, 1 
(Bar). _ 

Blas Escriche. — Apoderado, 
don Domingo Arroyo, Re­
bolería, 1, primero derecha. 
Teléfono 2560. Zaragoza. 

Curro Ferrer (Pastoret, hijo). 
Apoderado, don Eusebio 
Sáinz. Palma, 60. 

Daniel Luca de Tena.—Apo­
derado, don Miguel Prieto. 
Goya, 58. Madrid. 

Daniel Rubert.—Apoderado, 
don Pedro Zamora. León, 
número 26. Teléf. 23366. 

Edmundo Zepeda.—Apodera-
rado, don Leopoldo Loza­
no. Hortaleza, 17. Teléfo­
no 15359. 

Eduardo Solórzano.—Apode­
rado, don Antonio Suárez. 
Lombía, 12. 

Fernando Naranjo (Ronde-
ño).—Apoderado, don An­
tonio Suárez. Lombía, 12. 

Francisco Gómez (Aldeano). 
Apode r ado , don Emilio 
Fernández. Bravo Murillo, 
número 12. Teléf. 43277. 

Francisco del Pozo (Rayi-
to II).—Apoderado, don 
José García Pastor. Tutor, 
número 3 1. Teléfono 58509. 

Jaime Pericas. — Apoderado, 
don Andrés López. Pi y 
Margall, 72. Teléf. 16588. 
Valencia. v 

Jesús González (El Indio).— 
Apoderado, don Eduardo 
Bermúdez. Farmacia, 4. Te­
léfono 13264. 

Jesús Palomino.—Apoderado, 
don Manuel Gómez Crespo. 
Galileo, 55, segundo. 

Joaquín Ponz (Alcañizano). 
Apoderado, don Marcelino 
Garrofé. Larra, 9. 

José Gómez Sevillano.—Apo­
derado, don Antonio Suá­
rez. Lombía, 12. 

José Benítez (Niño de la Ven­
ta).—Apoderado, don José 
García Pastor. Tutor, 3 I . 
Teléfono 58509. 

José Chalmeta.—Apoderado, 
don Serafín Vigióla (Tor-

• quito). Alcalá, 148. 
José Lasheras. — Apoderado, 

don Cayetano Minuesa. 
Danzas, 1 6. Zaragoza. 

José Madrid. — Apoderado, 
don Ramón Rojo. Estación 
Riquelme (Murcia). — Re­
presentante, don Cesáreo R. 
Carrión. Acuerdo, 35. Ma­
drid. 

José Neila.—Apoderado, don 
Jesús Hontana. Santa En­
gracia, 59. 

José Parejo.—Apoderado, don 
Cándido García. Agustina 
de Aragón, 4. Tel. 55710. 

José Vega (Gitanillo de Tria-
na II).—Apoderado, don 
Francisco Almonte. Murcia, 
número 1 7. 

José Vera (Niño del Barrio). 
Apoderado, don José Ló­
pez Montes inos. Florida-
blanca, 40. Teléf. 2717. 
Murcia. 

Joselito de la Cal.—Apodera­
do, don Francisco Alarcón. 
Santa Engracia, 107. Telé­
fono 33970. 

Juan López Lago.—Apodera­
do, don Enrique Ambel A l -
barrán. Ramón Albarrán, 
número 14. Teléfono 425. 
Badajoz. 

Juan Robles (Blanquito).— 
Apoderado, don Alfonso 
Martínez Romero. Lagasca, 
número 123. Teléf. 50556. 

Julián Rodarte.—Apoderado, 
don Jerónimo Aguado. San 
Carlos, 15. 

Julio Caballero.—A su nom­
bre. Teniente Tordesillas, 
número 1 1. Valencia.—Re­
presentante, don Antonio 
Fernández. Rosario, 1 6. Te­
léfono 1246. Cartagena. 

Julio Lujan.—Apoderado, don 
Julián Gorbea. Sebastián 
Elcano, 40. 

Lázaro Obón. — Apoderado, 
don Francisco A l a r c ó n 
(Maera). Santa Engracia, 
número 1.7. Tel. 33970. 

Juan Marqués. — Apoderado, 
don Pedro Zamora. León, 
número 26. Tel. 23366. 

Luciano Contreras. — Apode­
rado, don Antonio Suárez. 
Lombía, 12. Teléf. 60080. 

Luis Rodríguez.—Apoderado, 
don Pedro Zamora. León, 
número 26. Teléf. 23366. 

Manuel García ( Huelva ).— 
Apoderado, don José Gar­
cía Pastor. Tutor, 3 I. Telé­
fono 58509. 

Manuel del Pino (Niño del 
Matadero). — Apoderado, 
don D a n i e l Argomániz. 
Conde de Xiquena, 2. Te­
léfono 17313. 

Mariano Boleña. — Apodera­
do, don Paulino García 
Puente. Hermosilla, 77. Te­
léfono 50087. 

Martín Bilbao. — Apoderado, 
don Leandro García de Me­
sa. Evaristo San Miguel, 5. 
Teléfono 44589. 

Manuel Z a r z o (Perete).— 
Apoderado, don Manuel de 
Usa Fernández, Madera, 45. 

Miguel . Cirujeda. — Apodera­
do, don Domingo González 

(Dominguín). Atocha, 30 
Miguel Palomino.—Apodera­

do, don Leandro García de 
Mesa. Evaristo San Miguel, 
número 5. Teléfono 44589. 

Paco B e r n a 1.—Apoderado, 
d o n Eduardo Bermúdez. 
Farmacia, 4. Teléf. 13264. 

Paco C e s t e r.—Apoderado, 
don Manuel Gómez Crespo. 
Galileo, 55. 

Paquito Godín.—Apoderado, 
don Miguel Prieto. Goya, 
número 58. 

Pedro Barrera.—Apoderado, 
don José López González. 
Teléfono 13. C a r a v a c a 
(Murcia). 

Pedro Ramírez (Torerito de 
Triana).—Apoderado, don 
Miguel Prieto. Goya, 58. 

Pepe G a r c í a.—Apoderado, 
don José García (conserje 
Plaza Toros). Tel. 1658 
Zaragoza. —Representante, 
don A n t o n i o González. 
Avenida Plaza Toros, 26. 

Rafael Sánchez (Cámara).— 
Apoderado, señor Gómez 
Moro. Plaza de Fermín Ga­
lán, 5. Teléfono 13695.— 
Representante, don Fernan­
do Moreno. Imágenes, 19. 
Teléfono 2532. Córdoba. . 

Raimundo Serrano.—Apode­
rado, don Jesús Hontana, 
Santa Engracia, 59. 

Raimundo González. — Apo­
derado, don Miguel Prieto. 
Goya, 58. 

Saturio Torón.—L Apoderado, 
don Pedro Zamora. León, 
número 26. Tel. 23366.— 
Representante, don Eduar­
do García Plata. Olmo, 10. 

Silvino Rodríguez (Niño de la 
E s t r e II a).—Apoderado, 
don Jerónimo A g u a d o 
(Pinteño). San Carlos, 15. 

Valentín Tarrio.—Apoderado, 
don Domingo Arroyo. Re­
bolería, 1, 1.°, dcha. Telé­
fono 2560. Zaragoza. 

Vicente Jordá.—Apoderado, 
don Francisco Santos. Lom­
bía, 12. 

Víctor Bonora.—Apoderado, 
don Pedro Zamora. León, 
número 26. Teléfono 25410. 
ratín, 1 0. Sevilla. 

SEÑORITAS TORERAS 
Angelita Alamo. — Apodera­

do, don Emilio Fernández. 
Bravo Murillo, 12. 

Carmen de Madrid.—Apode­
rado, don Emilio Fernán­
dez. Bravo Murillo, 12. 

Carmen Marín.—Apoderado, 
don Pedro Zamora. León, 
número 26.—Representan­
te, don Antonio M. Marine­
ro. Argumosa, 3. Teléfo­
no 76218. 

Cuadrilla Femenina Madrile­
ña.—Matadora: Nueva Re­
verte. Apoderado, don C. 
Martínez Carmona. Teneri­
fe, 4, entresuelo. 

Hermanas Palmeño (Señori­
tas toreras Amalia y Enri­
queta Almenara).—Apode­
rado, don M . Alaiza (gana­
dero ). Tudela (Navarra). 

Juanita Cruz. — Apoderado, 
don Rafael García. Ampa­
ro, 84. Teléfono 77856.— 
Representante, don Ildefon­
so Montero. Ticiano, 18 
(Cuatro Caminos). 

Maruja González (de Sevilla). 
Apoderado, d o n Manuel 
Muñoz. Pureza, 18. Teléfo­
no 25552. Sevilla. 

Mary Gómez (de Córdoba). 
Apoderado, don F. Muñoz 
Leal, Cuesta de Lujan, 5 

y 7., Teléfono 1588. Cór­
doba. 

Paquita Martín.—A su nom­
bre. Alcalá, 215. 

REJONEADORES 
Don Antonio Fuentes.—Apo­

derado, don Pedro Zamora. 
León, 26. Teléfono 23336. 

REJONEADOR EN AUTO­
MOVIL 

Luis Aguado, creador del re­
joneo en automóvil, impres­
cindible en los espectáculos 
taurinos. Arte y emoción.— 
Apoderado, don Narciso 
Díaz. Jesús del Valle, 32. 

BANDAS COMICO - TAU­
RINAS 

El Empastre.—Auténtica ban­
da cómico-taurina. — Apo­
derado general, don Vicente 
Fuster. Colón, 50.' Valen­
cia. Teléfono 16460. 

Los Califas.—Apoderado, don 
Juan J . de Lara. Fray Luis 
de Granada, sin número. 
Teléfono 2436. Córdoba.— 
Representante, don Francis­
co Casado (Fatigón). Mo-
ratín, 1 0. Sevilla. 

Los de Aragón.—Apoderado, 
d o n Cayetano Minuesa. 
Danzas, 1 6. Zaragoza. 

GANADEROS 
Abad, don Eugenio.—Cadalso 

de los Vidrios (Madrid). 
Abente, don Leopoldo.— 

Campillo, Escorial ( Ma­
drid). 

Albaida, señor Marqués de.— 
Cisne, 18. 

Albarrán, don Leopoldo. — 
Badajoz. 

Albarrán, don Arcadio.—Ba­
dajoz. 

Albarrán, señor Flores.—An-
dújar ( Jaén) . 

Alcázar, don Paulino.—Cadal­
so de los Vidrios (Madrid). 

Aleas, don Manuel García.— 
Colmenar Viejo (Madrid). 

Angoso, señores Hijos de don 
Victoriano. — Villoria de 
Buenamadre (Salamanca). 

Antillón, señor Conde de.— 
Arranz, don Miguel.—Doctor 

Paseo del Cisiie, 1 8. 
Belmonte, don Juan.—Espal-

ter, 1 1. 
Bernál, don José.—Santa Ele­

na ( Jaén) . 
Blanco, don Manuel.—Glorie­

ta del Carmen, 3 (Sala­
manca) . 

Cembrano, don Antonio.— 
Velázquez, 1 6. 

Clairac, don Leopoldo L. de.— 
Salamanca. 

Cobaleda, don Arturo Sán­
chez.—Pedro de los Rosa­
dos (Salamanca). 

Conradi, don Juan Bautista.— 
Daoiz, 3. Sevilla. 

Cruz del Castillo, don Celso. 
Maqueda (Toledo). 

De la Cova, don José.—Peña-
flor (Sevilla). 

Galache, don José María.— 
Villavieja de Yeltes (Sala­
manca). 

Gallardo, don Juan.—Los Ba­
rrios (Cádiz ) . 

Hernández, señores Herederos 
de don Esteban. — García 
Paredes, 82. 

Herranz, Herederos de don 
Domingo. — Penas, 9. V i l -
ches ( Jaén) . 

Infante, (hijo), don Juan. — 
Zurbano, 6. 

Lalanda, don Marcial. 
berto Aguilera, 66. 

A l -



Página octava 

A J u a n i t a C r u z 

T A U R O S 

E n su presentación como matadora de novillos 

Ya es usted, señorita Jua­
nita, matadora de novillos. Ya 
alterna en corridas con picado­
res, y ahora que ha alcanzado 
—a fuerza de arrimarse a los 
toros y torear bien—el máxi­
mo galardón a que usted aspi­
raba, permítame que le diga mi 
opinión, de la que participan, 
seguramente, la mayor parte 
de los aficionados. 

Pues bien; no crea que exa­
gero al decirle, en este preci­
so momento histórico en que 
ha tomado usted la borla de 
matadora de novillos, realiza­
ción de todos sus ensueños, 
que es usted tan torero como 
el qué más. Deduzca de aquí 
cuál sería mi opinión si le fue­
ra a parangonar a usted con 
la primera figura novilleril, cu­
yo nombre no tengo necesidad 
de citar. 

Es usted sublime en su ar­
te. Sí; yo la he visto, yo la he 
visto delante de los toros con 
una serenidad rayana en el me­
nosprecio de su vida, con un 
valor para el cual el «estoi­

cismo» debiera ser palabra 
que cupiese en el vocabulario 
del toreo. 

Su reciente triunfo en la pla­
za de Granada, alternando con 
«novilleros de postín», ha 
traído a mi retina un espejis­
mo ilusorio como el de la Na­
turaleza, que agranda e invier­
te los objetos, siendo el alma 
cristal que aumenta las pro­
porciones de un cuerpo feme­
nino guardador de un arte gi­
gante. 

Su rostro, en el que se di­
buja la alegre simpatía, es la 
contraposición más palmaria 
del rudo aspecto de la fiera... 
Esta se encoleriza, muge, lan­
za de sus ojos la chispa de fu­
ror y de sus gruesos y acar-

denados labios la espuma de 
la rabia; en tanto, usted, que 
frente a ella la desafía, es la 
expresión de una divinidad 
manejando el arte y el valor. 

Su capote, que es prenda de 
dos brazos bien manejados, y 
sobre los cuales el arte ciér­
nese siempre, arranca en to­
dos los momentos tempestad 
de aplausos. 

En su «debut» como mata­
dora de novillos ha estado us­
ted inconmensurable en qui­
tes, y puede asegurarse que 
hay en su persona una gallar­
día y un arrojo sólo' compara­
bles a Vicente Pastor. 

Sabe «educar a los toros y 
castigarlos». Pasa cerca; los 
deja llegar para que se des­
engañen, y en los pases natu­
rales sabe precisarse de forma 
mágica sobre las manos para 
enloquecer a las masas con el 
de «pecho obligado». 

Su desenvoltura y valor en 
el último tercio no ha habido 
pluma que haya relatado en 
el papel, ni pintor que fijara 
con las tintas de su paleta 
en el fondo de un lienzo un 
caso femenino semejante al de, 
usted. 

A la hora de matar sabe 
consumar uno de esos vola-

¿ Sabe mandar muleta en mano ¡a torera Juanita Cruz ? 

Juanita Cruz, muy sonriente, muestra !os trofeos de su triunfo re­
ciente en Granada 

pies donde la espada descansa 
primorosamente sobre las agu­
jas, saliendo con limpieza ro­
zando en el derecho costillar. 

Es usted una mujer moder­
na, y, no obstante su moder­
nismo, no la he visto jamás en 
esas tertulias de café, en las 
que se critica y empequeñece 
el arte de los demás. 

Esta es mi opinión, mi admi­
rada y admirable Juanita, que 
así, de .un modo desaliñado y 
sin retóricos afeites, he procu­
rado desentrañar en parte. Tal 
vez ciertos optimismos inse­
parables de mi modo de ser 
me hagan admirar de carmín 
lo que sólo guarda un color 
rosa; pero en todo caso más 
vale que la benevolencia exce­
da a la difamación, la crítica 
se aquilate con recortes de ge­
nerosidad y, sobre todo, la plu­
ma sirva de escudo a la men­
tira. 

J. T. 

De izquierda a derecha: Un 
lance a la verónica de Juanita, 
con el que le basta para aclarar 
es la mejor torera que puede 
competir con el mejor novi­
llero.—Buen toreo de capa ; me­
jor faena de muleta, y des­
pués... el estoconazo ¡así actúa 

Juanita! 


